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Una galería berlinesa es asaltada. El propietario parece haber
sido asesinado, pero su cuerpo no aparece. El investigador berlinés
Harry Kubinke y su equipo comienzan a investigar. Rápidamente se
descubre que el galerista estaba implicado en negocios muy dudosos.
Al poco tiempo, otras personas de su entorno son asesinadas. Cuando
un colega ruso se presenta y ofrece su ayuda a Harry Kubinke, el
caso da un nuevo giro...

  


  
Un apasionante thriller berlinés con el inspector Harry
Kubinke.

  


  
Alfred Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas,
thrillers y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos
literarios, ha escrito numerosas novelas para series de suspense
como Ren Dhark, Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John
Sinclair y Jessica Bannister. También ha publicado bajo los nombres
de Neal Chadwick, Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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Hermano malo: Thriller



  
Thriller de Henry Rohmer


La extensión de este libro electrónico equivale a 140 páginas
de bolsillo.

La hija de un jefe mafioso muere durante el ritual de
iniciación de una secta satanista. Su cadáver aparece en un
vertedero y desencadena una vorágine de violencia. Los miembros de
la secta pasan a formar parte de la lista negra del sindicato.


Pero cuanto más indagan los investigadores en el caso, más
claro resulta que hay un pérfido plan detrás de los hechos...




Thriller de acción de Henry Rohmer. 



Henry Rohmer es el seudónimo del escritor Alfred Bekker, que
se dio a conocer al gran público sobre todo por sus novelas
fantásticas y libros juveniles. También escribió novelas históricas
y fue coautor de series de suspense como Ren Dhark, Jerry Cotton,
Cotton Reloaded, John Sinclair, Kommissar X y otras.
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Era medianoche. De vez en cuando, la luz parpadeante de los
letreros de neón de los alrededores se filtraba por las ventanas de
la iglesia de San Lucas, en la calle 48. Por lo demás, unas treinta
velas iluminaban el entorno del altar. Por lo demás, unas treinta
velas iluminaban la zona alrededor del altar. Un grupo de unas
veinte figuras oscuras y encapuchadas formaban un semicírculo. Las
capuchas les cubrían el rostro. En una especie de sonsonete,
murmuraban frases en latín. Uno de los encapuchados se puso delante
del altar. Extiende los brazos. La capucha se deslizó un poco hacia
atrás, de modo que durante unos instantes se hizo visible una parte
de su rostro, desfigurado por cicatrices y úlceras.

"Este es el Hermano Maleficius hablando en nombre de la hueste
de tus devotos sirvientes, ¡Oh Señor del Mal!"

"¡Amén!", replicó el coro de capirotes.

"¡Este lugar queda consagrado a ti, Satanás!", continuó el
hombre que se había hecho llamar Hermano Maleficius. Agarró la tela
extendida sobre el altar y la sacudió de tal modo que la Biblia y
la cruz de madera cayeron al suelo.
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Los cánticos de los portadores de la capucha aumentaron.
Aumentó cada vez más hasta que el Hermano Maleficius dibujó un
pentagrama en el aire con el dedo índice de su mano izquierda. De
un segundo a otro se hizo el silencio.

El Hermano Maleficius se colocó ante el altar y se
arrodilló.

"¡Hoy nos gustaría añadir una nueva hermana a la hueste de tus
seguidores, oh Señor del Mal y la Condenación!", gritó el
tonto.

Sus palabras resonaron entre los altos muros de la
iglesia.

"Hágase tu voluntad, Satanás", replicó el coro de capirotes.
"Como en el infierno, así en la tierra."

El Hermano Maleficius se levantó de nuevo, giró sobre sí
mismo.

"¡Adelante, Hermana de la Vergüenza!", gritó.

Una figura relativamente menuda entre los portadores de la
capucha dio un paso adelante.

"¡Muéstrate!", exigió el Hermano Maleficius.  La capucha se
deslizó hacia atrás.  Un mechón de pelo castaño se hizo visible. La
luz de las velas iluminó el rostro de una mujer joven. Dejó que la
capucha se deslizara sobre sus hombros. No llevaba nada debajo. Su
torneado cuerpo estaba pintado con signos mágicos. Uno de los
portadores de la capucha entregó a la joven un cáliz de
latón.

"¡Bebe!" exigió el Hermano Maleficius. "¡Bebe, para que puedas
entrar en el reino de Satán y regresar como su siervo!"

La joven bebió el contenido del cáliz. De repente, el cáliz se
le cayó de la mano. Su cuerpo perdió el agarre. Se hundió. El
hermano Maleficius la cogió. Le pasó la mano por debajo de los
brazos. Otro de los portadores de la capucha se acercó y la agarró
por debajo de las rodillas.

Fue elevado al altar y depositado allí.

Su piel clara brillaba a la luz titilante de las velas. Los
discípulos de Satán, de pie en semicírculo, volvieron a entonar sus
cánticos. Rezaban fórmulas mágicas para sí mismos.

"¡Dominum Satanicum!" gritó con fuerza el Hermano
Maleficius.

Se colocó frente al altar, extendió los brazos y repitió esta
llamada un total de seis veces.

Entonces Maleficius sacó una pequeña caja plateada de debajo
de su túnica. La abrió. Contenía un polvo luminoso y
fluorescente.

"¡Has descendido al reino de la muerte! Toma ahora la sal de
la vida y regresa del inframundo como SU siervo para
siempre".

Maleficius cogió una pizca del polvo fluorescente, le abrió
los labios con la otra mano y lo vertió en su interior.

Dejó que la lata desapareciera entre las anchas mangas de su
bata.

Con la mano derecha agarró el estómago de la joven. Había un
anillo ancho en el dedo corazón. En el interior de la mano había
una piedra roja. Junto a ella, sobresalía una aguja hipodérmica
apenas visible.

Maleficius continuó.

El pinchazo apenas era visible cuando retiró el anillo de la
aguja.

"¡Despierta, hija del mal!", gritó.

Se hizo un silencio absoluto.

Se podría haber oído caer un alfiler en ese momento.

Maleficius repitió su llamada. "¡Despierta, hija del
mal!"

Pero la joven no se movió.

Sus ojos permanecían fijos como los de un muerto.

Uno de los otros discípulos de Satanás se acercó corriendo.
Agarró a la joven por los hombros. "¡Dolores!", gritó. Luego le
tomó el pulso.

Se quitó la capucha de la cabeza. Apareció el rostro de un
joven con rizos oscuros y una fina barba en el labio superior. El
miedo brillaba en sus ojos. "¡Mierda, tío, está muerta!", gritó. Su
cara se puso blanca como el papel. Se volvió hacia Maleficius.
"¿Sabes realmente a quién has matado, bicho raro?".

"¡Tranquilo, Brett!", respondió el tonto.
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Un olor nauseabundo me golpeó al salir del deportivo. Cientos
de gaviotas chillonas sobrevolaban el vertedero de Cannary Lane, en
Staten Island. Alrededor de una docena de vehículos de emergencia
de la policía municipal, la policía estatal y el FBI estaban
aparcados entre las montañas de basura apiladas. También estaban
los coches del forense y de algunos especialistas de la División de
Investigación Científica.

Los agentes Clive Caravaggio y Fred LaRocca hablaban con el
jefe de la Brigada de Homicidios. El agente Medina estaba de pie a
unos metros, mirando un paquete envuelto en film de plástico azul
que tenía el tamaño aproximado de un cuerpo humano.

"Espero que no tardemos mucho aquí", me murmuró mi amigo y
colega Milo Tucker. Arrugó la nariz. "¡Al menos podría llegar una
brisa fresca del Atlántico!".

"Sobrevivirás", respondí.

"Nadie me habló de una máscara de gas antes de esta
misión".

"¿No forma parte del equipamiento estándar, como el chaleco de
Kevlar?".

"¡Jaja, pocas veces me he reído tanto!"

"En realidad, deberíamos tenerlos siempre en el
maletero".

Llegamos a Clive.

El subdirector de la oficina del FBI de Nueva York nos saludó
secamente y luego señaló al hombre que tenía al lado. "Este es el
capitán Riley, de la brigada de homicidios de la comisaría 103. Él
nos llamó".

Asentí amablemente a Riley. "Dijeron que encontraron un cuerpo
aquí en el vertedero".

El capitán Riley asintió. "Sin embargo, si fuera un cadáver
cualquiera, no habríamos avisado al FBI", explicó.

"¿De quién se trata?", pregunté.

"A Dolores Montalbán, hija del hombre conocido en el Harlem
español como El Columbiano. Seguro que el nombre te suena. Se le
considera una éminence grise en el negocio de la cocaína. Hace tres
días, se presentó una denuncia por desaparición. Y ahora
encontramos a Dolores aquí desnuda y envuelta en plástico en el
vertedero".

"¿Cuándo la encontraron?", preguntó Clive.

"Hace una hora y media. Uno de los conductores de la
excavadora vio el paquete. El envoltorio de plástico estaba dañado.
Una mano sobresalía".

"Ya veo", refunfuñó Clive. El italoamericano se pasó
rápidamente una mano por la cara. El calor y el olor nos estaban
afectando a todos.

"¿Cómo identificó a Dolores Montalbán tan rápidamente?", le
pregunté.

"La mujer muerta tiene un tatuaje entre los omóplatos que es
bastante inusual", respondió el capitán. "Una cruz invertida. En la
lista actual de desaparecidos de Nueva York no hay nadie más con
esa característica".

"Ya veo."

"Además, Dolores Montalbán tiene antecedentes penales.
Profanación de iglesias, profanación de tumbas y similares. Por
cierto, un caso sigue pendiente. Junto con un par de cómplices,
supuestamente entró de noche en la iglesia metodista de San Andrés,
en Delaware Road, Paterson, Nueva Jersey, y pintó sangre de cerdo
en las paredes."

Riley nos condujo al lugar donde habían encontrado a la mujer
muerta. El forense estaba inclinado sobre el paquete de plástico,
que había sido parcialmente abierto por un empleado de la División
de Investigación Científica. La mujer muerta estaba completamente
desnuda. Tenía marcas extrañas pintadas en el cuerpo. Círculos,
pentagramas, hexágonos. Presumiblemente tenían algún significado
oculto.

"¿Cuál es la causa de la muerte?", Clive Caravaggio se dirigió
al forense, un hombre de unos cuarenta años con la frente alta. Le
conocía ligeramente. Se llamaba Sounders. Puso cara de perplejidad
y se encogió de hombros. "Parada cardiaca aguda", dijo. "Todavía no
puedo ser mucho más específico al respecto".

"El Dr. Sounders tampoco me ha dicho nada más todavía",
explicó Riley. "Pero con un cadáver empaquetado así y tirado en un
vertedero, no creo que se pueda suponer una causa natural de la
muerte".

El Dr. Sounders se agachó y dobló la sábana de plástico hacia
un lado para que el torso de la mujer muerta fuera totalmente
visible. El médico señaló un pequeño punto rojo cerca del ombligo.
"Podría ser el resultado de una inyección".

"¿Quieres decir que Dolores Montalbán fue envenenada?"
preguntó Clive.

"Todo sigue siendo especulación. Sospecho que la Srta.
Montalbán recibió un agente paralizante muscular. Por supuesto, no
puedo decirle nada más concreto hasta después de un minucioso
examen post mortem." Sounders señaló las axilas. "Puede ver los
hematomas aquí. Hay zonas similares bajo las rodillas. A la mujer
muerta la llevaban dos personas cuando estaba viva. Pero
probablemente estaba completamente paralizada y no podía reunir
ninguna tensión muscular. De lo contrario, estos hematomas no
habrían aparecido en la forma actual".

Los sondas volvieron a cubrir la sábana de plástico sobre la
mujer muerta.

Eso es todo lo que pudimos obtener del forense por el
momento.

"Esas marcas... me parecen algún tipo de ritual satánico",
dijo Milo. "Coincide con el tatuaje de su espalda y sus
antecedentes penales".

Riley asintió. "La cruz al revés es un signo satanista".

"¿Sabe ya el señor Montalbán lo de la muerte de su hija?",
inquirió Clive.

El capitán Riley negó con la cabeza. "¡No, pensamos que
ustedes en el FBI se encargarían de este desagradable
trabajo!"

Clive asintió. "Ya veo". Se volvió hacia mí. "Montalbán y yo
tuvimos un mal encuentro hace años. Se acordará de mí..."

"...¡y ahora tienes pocas ganas de enfrentarte a él!",
concluí.

Clive asintió. "Se trata de sacarle al tipo toda la
información posible. Si estoy yo, probablemente no contribuya a un
buen ambiente de conversación".

"Nosotros nos encargamos", intervino Milo. "Eso es lo que
querías oír, ¿no?"

"Te debo una", dijo Clive.

"Ya volveremos a eso", respondí.

"¡Sólo espero que todo esto no sea el preludio de una guerra
entre los cárteles de la droga!", intervino el agente Fred LaRocca.
"Después de todo, no sabemos si la conexión con el satanismo no
podría ser simplemente falsa".

"Nat me contó algo interesante al respecto justo antes de
dejar la oficina de campo para venir aquí", añadió Clive,
dirigiéndose a mí y a Milo. Nat Norton era un colega del Ministerio
del Interior cuya especialidad era la gestión empresarial y el
seguimiento de los flujos de dinero. "Según Nat, ha habido
movimientos muy notables en las cuentas conocidas de Montalbán.
Entre otras cosas, llaman la atención varias retiradas de efectivo
de más de medio millón de dólares cada una."

"Entonces tal vez Montalbán estaba siendo chantajeado",
espeté.

"Eso fue lo primero que pensé también, Jesse".
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Una hora y media más tarde, Milo y yo estábamos de camino a
Long Island. Rick Montalban vivía en una mansión en los Hamptons,
justo en el océano. Antes vivía en Spanish Harlem. Aparentemente,
ese lugar se había vuelto demasiado caluroso para él hace unos
años.

Se le solía llamar "Dirty Rick" (Rick el Sucio) por su actitud
temeraria. En su historial figuraban varias condenas por agresiones
y delitos de drogas. Pero "Rick el Sucio" se había vuelto más hábil
con los años. Se había dado cuenta de que era mejor dejar que otros
hicieran el trabajo sucio y hacer borrón y cuenta nueva. Así fue
como "Dirty Rick" acabó convirtiéndose en el hombre al que los
latinos de Spanish Harlem y el Bronx llamaban casi con reverencia
"El Columbiano". Una eminencia gris que controlaba gran parte del
tráfico de drogas desde la sombra. También controlaba innumerables
clubes nocturnos y casas de apuestas, con cuya ayuda se blanqueaba
el dinero sucio. Entretanto, Montalbán había invertido gran parte
de su dinero en negocios legales, por lo que era previsible cuándo
abandonaría por completo el sector ilegal. Para nosotros, esto
significaba que cada vez era más difícil demostrar que había
cometido algún delito.

Decenas de asesinatos a sueldo fueron probablemente obra de
"El Columbiano".

Hasta ahora, no habíamos conseguido responsabilizarle ni de
uno solo de ellos.

Gobernó su organización con mano de hierro hasta hoy. La
traición significaba una muerte segura y a menudo dolorosa.

Montalbán no toleraba en sus filas ni la contradicción ni la
cooperación con la justicia. Quien no cumplía tenía que pagar
amargamente por ello.

Durante años, los de la Oficina de Campo del FBI de Nueva York
habíamos estado pisándole los talones a este tipo. Lo mismo ocurría
con nuestros colegas de la DEA y la investigación fiscal. Pero
hasta ahora, no había salido suficiente de todas estas
investigaciones para que un fiscal de distrito basara una
acusación.

Es posible que ahora "El Columbiano" se haya convertido él
mismo en víctima de un delito.

Sin embargo, apenas podíamos contar con su apoyo.

La gente como Montalbán solía resolver esos problemas a su
manera. Casi siempre de forma muy sangrienta. Eso era exactamente
lo que teníamos que evitar.

"Me pregunto quién podría estar detrás del secuestro de la
hija de Montalbán", dijo Milo cuando acabábamos de dejar atrás las
últimas afueras de Brooklyn y continuábamos conduciendo hacia el
noreste. El océano Atlántico era visible a la izquierda. "En
cualquier caso, supongo que cualquier aficionado está descartado.
Quien quiera secuestrar a la hija de Rick el Sucio o está cansado
de la vida o es muy, muy poderoso".

"Así que crees que la competencia colombiana está detrás de
esto. Algo salió mal, Dolores fue asesinada y luego arrojada donde,
con suerte, ¡nunca podría haber sido encontrada!"

"Tiene sentido, ¿no?"

"Bajo el viejo código de la mafia, las familias de los
gángsters estaban fuera de los límites, Milo."

"Sabes que esos tiempos humanos ya pasaron, Jesse".

"Sí, lo sé".

"Hoy no se tiene en cuenta nada cuando está en juego el
beneficio".

"Los secuestradores obviamente sabían que Dolores tenía algo
que ver con el satanismo", sospeché. "Si no, no habrían intentado
disfrazarlo todo como un asesinato ritual".

"Es posible que los secuestradores tuvieran ayudantes cercanos
a los Montalbán".

"Siempre asumiendo que hubo un secuestro y que la muerte de la
joven no es el resultado de algún ritual después de todo".

"El forense habló de una droga paralizante muscular
probablemente administrada. Eso es más consistente con un secuestro
que con un ritual gótico, si me preguntas".

"Depende del ritual, diría yo".

"¿Sabes algo de eso?"

"Me temo que no lo suficiente como para poder opinar.
Esperemos a ver qué sustancias encuentra finalmente el forense en
el cuerpo de Dolores Montalbán".

"¡Para cuando el forense esté listo, el pulcro señor Montalbán
ya habrá puesto en marcha un ejército de asesinos!", señaló
Milo.

Tardamos algo más de una hora en llegar a la residencia de
Montalbán. Los alrededores de la villa estaban ampliamente
acordonados. Había altas vallas electrificadas. Hombres armados en
uniforme de combate patrullaban a lo largo de ellas. Algunos
llevaban dobermans varoniles a los talones.

Tuvimos que detenernos en una especie de puesto de control en
el coche deportivo proporcionado por el parque móvil del FBI. Los
guardias de seguridad que estaban de guardia llevaban chalecos de
Kevlar y MPis. Miraron atentamente nuestras tarjetas de identidad y
se pusieron en contacto con su jefe por radio. Al final nos dejaron
pasar.

"Es como estar en una frontera nacional", gruñó Milo.

"Sí, pero si El Columbiano piensa que esas propiedades son
extraterritoriales, ¡ya tiene otro pensamiento!".

Desde este puesto de control, la carretera conducía por una
colina. Detrás estaba la villa. Una gran mansión de tres plantas
hecha de arenisca. Cerca de un kilómetro de la mejor playa de arena
pertenecía al domicilio de Montalbán. Además, "El Columbiano" había
construido su propio puerto deportivo. El dragado de la dársena
debió de costar una fortuna. Un gran yate oceánico y varias
embarcaciones más pequeñas estaban amarradas en pantalanes.

"Este hombre tiene realmente todo lo que se puede desear",
señaló Milo.

"Sólo su hija. A pesar de toda su riqueza, nadie puede
devolvérsela", respondí.

"¡No se puede comprar todo!"

"Tú lo has dicho".

Aparqué el deportivo delante del gran portal principal de la
villa. Estaba jalonado de enormes columnas que probablemente
pretendían recordar edificios de la antigüedad.

Salimos. Faltaban unos veinte metros para llegar al portal.
Nos esperaban cuatro guardias de seguridad con trajes negros. Dos
de ellos llevaban MPis al hombro. Los otros llevaban la pistola
metida en la chaqueta.

Milo y yo volvimos a mostrar nuestros carnés de
identidad.

"Os registraremos en busca de armas", explicó el líder de los
cuatro. Un tipo ancho de hombros, con el pelo oscuro y corto a
través del cual brillaba el cuero cabelludo.

"¡Ni hablar!", respondí. "¡Iremos por esa puerta de ahí
delante y uno de vosotros nos llevará hasta el señor Montalbán sin
ni siquiera intentar cachearnos antes!".

El moreno hizo una mueca.

"Debes sentirte muy importante, G-man", gruñó.

"Imagina que soy importante".

"¿Y?"

"Pregúntale a tu jefe. Estamos registrados con él.

Milo interfirió ahora. "Lo más que haremos será encerrarte si
nos impides cumplir con nuestro deber. Lo que te hará tu jefe si se
entera de que nos has detenido innecesariamente, ¡no quiero ni
saberlo!".

Uno de los otros guardaespaldas dijo algunas frases en
español. No entendí ni una palabra.

El moreno respondió con un cortante "¡Sí!" y respiró hondo.
"¡Síganos!"
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Rick Montalban nos recibió en un espacioso salón. A través del
alto ventanal frontal, teníamos una fantástica vista del
Atlántico.

Montalbán era un hombre alto, de pelo gris, rostro bronceado y
ojos marrones despiertos. Llevaba un traje gris. Calculé que tenía
entre cincuenta y sesenta años.

A su lado había un joven de unos treinta años. Parecía una
versión más joven de Montalbán.

Mostré mi carné de identidad y nos presentaron.

"Agente Especial Jesse Trevellian, FBI. Este es mi colega Milo
Tucker. ¿Sr. Montalban?"

"Buenos días, señores", gruñó "El Columbiano", que, por lo que
yo sabía, era ciudadano estadounidense desde hacía décadas. Señaló
al hombre que tenía al lado. "Este es mi hijo José".

Asentí brevemente a José Montalbán.

Aunque nunca le había conocido en persona, había oído hablar
mucho del joven Montalbán. Dirty Rick quería construirlo como su
sucesor. Un sucesor con una pizarra limpia. Hasta ahora, el viejo
lo había mantenido alejado de todo lo que oliera a ilegalidad. José
Montalbán era una pizarra en blanco para nosotros. Aparte de que
había estudiado administración de empresas en Columbia, no sabíamos
nada de él. Sobre todo, nunca había estado en contacto con la
justicia.

Rick Montalbán me miró primero a mí y luego a Milo con
desdén.

En sus finos labios se dibuja una sonrisa de negocios.

"¡El FBI ya intentaba meterse con mis cosas cuando vosotros
dos probablemente aún estabais en primaria!". Soltó una carcajada
ronca. "No creo que tengas mucha más suerte allí. Tengo curiosidad
por saber qué quieres de mí". Miró el Rolex que llevaba en la
muñeca. "Tengo poco tiempo. Y puesto que ya lleva unos minutos de
retraso para esta entrevista, le sugiero que aproveche el resto del
tiempo que estoy dispuesto a concederle. Alora, ¿qué es passado? No
creo que merezca la pena que tengamos un asiento extra..."

"No estamos aquí por sus asuntos de drogas", expliqué con
calma.

"¡Ten cuidado con lo que dices, G-man! ¡Cualquier cosa que
digas aquí bajo testigo, la usaré en tu contra en la corte! Como si
te demandara por difamación". Se rió roncamente. Luego dio un paso
adelante, apuntándome con el dedo índice como si fuera el cañón de
una pistola. "¡Nadie ha podido probar nunca mi implicación en
negocios de drogas ni nada por el estilo! Así que ten cuidado con
lo que dices".

Por dentro estaba hirviendo.

La arrogancia de Dirty Rick era difícil de superar.

Clive Caravaggio, que le conocía mejor, ya sabía por qué nos
había impuesto esta visita a Milo y a mí.

Tuve que hacer todo lo posible por mantener la calma. "No
estamos aquí por sus asuntos", volví a explicar. "Se trata de su
hija".

"¡Dolores! ¿Qué pasa con ella?"

Su rostro cambió. La preocupación que ahora podía leerse en
sus rasgos me pareció auténtica.

"Lamentamos informarle que su hija Dolores Montalbán ya no
vive".

"¿Qué?"

"Su cuerpo fue encontrado en el vertedero de Cannary Lane.
Estaba envuelta en plástico, tenía el cuerpo pintado con extrañas
marcas y..."

"¡No es verdad!", espetó Rick Montalbán, "Madre de Dios, esto
no puede ser verdad".

"Desgraciadamente, es como acaba de informar mi colega",
intervino ahora Milo en la conversación.

"Dolores... ¿Qué le ha pasado?"

"No lo sabemos", le expliqué. "La causa de la muerte aún no
está muy clara. Aparte de un pequeño pinchazo en la zona abdominal,
no hay lesiones visibles. Sabremos más cuando termine la
autopsia".

"Tengo una foto aquí para identificarme", dijo Milo.

Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta y la
sacó.

"¡Dámela!", exigió ahora José Montalbán. Echó un rápido
vistazo a la Polaroid tomada en la escena del crimen y luego se la
dio a su padre.

Las lágrimas brillaban en los ojos de Rick Montalbán. Sus
manos se cerraron en puños.

El rostro se transformó en una máscara de rabia
desenfrenada.

"Es mi hermana", dijo José. "De eso no hay la menor duda. Es
mejor que nos dejes solos ahora".

"No puedo hacerlo", le contesté.

"¿Por qué?"

"Porque estamos trabajando en este caso y nos gustaría hacerle
unas preguntas tanto a usted como a su padre. Asumimos hasta ahora
que Dolores Montalbán no murió de causas naturales y por lo
tanto..."

"¿Desde cuándo el FBI se ocupa de casos como éste?", estalló
ahora Rick. Se aflojó la corbata y el primer botón de la camisa.
"Este es un caso para la policía de Nueva York. Pero el FBI no
tiene nada que ver en absoluto".

"Se equivoca", le expliqué.

"¡Admítalo, agente Trevellian! ¡Incluso ahora quieres usar la
muerte de mi hija para tocarme las narices! ¡Literalmente cualquier
medio servirá para inculparme!" 

"Se trata de encontrar al asesino o asesinos de su hija", dije
con toda la calma que pude. "No se excluye una conexión con el
crimen organizado, por cierto".

"Oh, ¿de repente Dolores también estaba involucrada en el
tráfico de drogas ahora? Déjalo ya, Trevellian. Eres de mal
gusto".

"¿Denunció la desaparición de su hija hace tres días?"

"Sí, es verdad. Tiene un piso en Nueva York que alquilé para
ella. Lo tengo vigilado las 24 horas. Se oyen tantas cosas
terribles sobre la delincuencia en la Gran Manzana estos
días..."

Vi que Milo ponía los ojos en blanco como diciendo: "¡Este
hombre, de entre toda la gente, tiene que quejarse de esto!".

"¿No ha vuelto a casa?", concluí.

Montalbán asintió. "Ni a su piso de Nueva York ni aquí. Por
una noche no hubiera dicho nada. Dolores llevaba una vida que en la
tradición de nuestra familia se habría considerado -¿cómo dice? -
licenciosa. Pero así cambian los tiempos".

"Señor Montalbán, se lo pregunto sin rodeos: ¿Fue Dolores
víctima de un secuestro?"

Me miró atónito. "¡No, señor! ¿Qué le hace pensar eso?"

Milo tomó la palabra. "En el transcurso de su vida empresarial
-o como quiera llamársele- no sólo ha hecho amigos, señor
Montalbán".

"Un amigo por toda la gente - ¿quién podría ser, Agente
Tucker?"

"En cuanto a la muerte de su hija, creemos que fue secuestrada
primero. Algo salió mal. Tal vez no toleró el veneno paralizante
muscular que le dieron. En cualquier caso, Dolores pereció y este
asesinato fue disfrazado como parte de un ritual satánico".

"Eso es sólo una teoría", aclara José Montalbán, que había
permanecido en silencio hasta ahora.

Milo se volvió hacia él. "Pero uno para el que hay pruebas
circunstanciales. Por ejemplo, tu padre ha hecho grandes retiradas
de efectivo recientemente. Así que posiblemente los secuestradores
se han presentado con una demanda".

"¿Así que sigues controlando mis transacciones de pago?",
preguntó Rick el Sucio. Una sonrisa depredadora apareció en su
rostro. "¿No es ilegal?"

"Sabes muy bien que esas medidas tienen que ser revisadas por
jueces independientes", replicó Milo. "Además, no somos los únicos
que te perseguimos. Con la DEA y la investigación fiscal
probablemente también haya algún desacuerdo".

"Deberíamos llamar al abogado", dijo José, dirigiéndose a su
padre.

"¡Qué tal si cooperas con nosotros y confiesas todo!",
intervine antes de que Rick pudiera decir nada. "Se trata de los
asesinos de tu hija".

"Sí, lo sé", murmuró. 

"Entonces también deberías arriesgarte a que quizá una o dos
cosas salgan a la luz si cooperas con nosotros. Como he dicho,
algunas pruebas circunstanciales apuntan a un secuestro. Supongo
que al menos sospechas quién está detrás".

Rick Montalbán se cruzó de brazos. "¿Y en quién estabas
pensando?"

"Competidores comerciales, tal vez gente de su
organización..."

"¡Ahora estás siendo impertinente!"

"Los secuestradores definitivamente tenían conocimiento
interno".

"Lo tienes todo planeado, ¿verdad?" 

"Estaría bien que nos dejaras el listado de tu compañía
telefónica de todas las llamadas contestadas..."

"¡Creía que te estaban escuchando!". El rostro de Montalbán se
volvió sombrío. "¡Un secuestrador difícilmente sería tan estúpido
como para llamar por teléfono, Trevellian! Además, todo lo que has
inventado son tonterías".

Me encogí de hombros. "Posiblemente. Pero te lo advierto: ¡no
intentes hacerte el vengador tú solo! Te vigilaremos de cerca en
todo lo que hagas".

"¿Crees que soy tan estúpido? Tú y los de tu calaña sólo
soñáis con que me olvide de mí mismo y corra por Manhattan como un
berserker.... ¡Así por fin podríais ponerme las esposas! ¡Pero no
me conoces muy bien, G-man! ¡Muy mal!"

Durante unos instantes se hizo un tenso silencio.

Milo y yo intercambiamos una rápida mirada.

Rick Montalbán no entró en el tema del secuestro. Si "El
Columbiano" decía la verdad, sin embargo, era una segunda
cuestión.

"Vale, supongamos que dices la verdad, eso sigue dejando el
rastro hacia el ocultismo", reanudó Milo la conversación. "Tu hija
tenía contactos en ese sentido y fue castigada varias veces por
profanar iglesias y tumbas".

Rick Montalbán asintió. 

Se cubrió la cara con la mano derecha durante unos instantes,
finalmente respiró hondo y sacudió la cabeza en silencio.

"Soy católico, señor Trevellian. Soy un católico devoto y mi
hija se tatuó el signo de Satanás entre los omóplatos para que
fuera siempre visible cuando llevaba ropa escotada. ¡Madre de Dios!
En mis tiempos sólo los convictos llevaban tatuajes, ¡hoy hasta las
hijas de buenas familias se pasean con ellos! Pero esta marca...".
Sacudió la cabeza.

"Ella quería provocar", intervino José. "No creo que se tomara
en serio lo del satanismo. Era divertido para ella".

"José, ¿cómo hablas? ¿Es esto divertido, irrumpir en las
iglesias por la noche y realizar rituales desviados con sangre de
cerdo en la casa del Señor - ¡en la casa de dios! - ¿Realizar
rituales repugnantes con sangre de cerdo, volcar o profanar
lápidas? ¿Es esto divertido?" Rick Montalbán se dio la vuelta,
caminó unos pasos hacia el frente de la ventana. Miró hacia el
océano Atlántico. Durante unos instantes se hizo el silencio. Por
fin, "El Columbiano" continuó en voz baja: "Siempre tuve la
esperanza de que Dolores encontrara el camino correcto. Aunque sólo
fuera por el bien de su madre...".

"También nos hubiera gustado hablar con su mujer", le
dije.

"Eso no debería ser posible".

"¿Por qué?"

"Mi esposa ha estado mentalmente enferma durante algún tiempo.
Está en el sanatorio de Ebenezar, Rhode Island. Si intenta
contactar con ella, haré todo lo posible para impedirlo".

"¿Se supone que esa es su amenaza?"

"Tómelo como quiera, señor Trevellian. Si mi esposa se entera
de la muerte de Dolores, podría empeorar mucho su estado. Y ahora
doy por terminada esta conversación". Montalbán se volvió hacia los
guardaespaldas que habían estado esperando todo este tiempo.
"¡Lleváosla!"

"¡Un momento!", grité.

"Su tiempo se ha acabado, G-man. No creo que estén seriamente
interesados en resolver el asesinato de mi hija. ¡Así que no veo de
qué más tenemos que hablar!"

"¡Somos bienvenidos a continuar la conversación en el Edificio
Federal de Federal Plaza!", le contesté. "Pero quizá sea usted
sensato y nos dé más información.

Rick Montalbán tenía una réplica en la punta de la lengua.
José puso una mano en el hombro de su padre. El Columbiano se calmó
un poco y guardó silencio. José dijo unas frases en español.

El príncipe heredero de Colombia se dirigió entonces a
nosotros. "Mi padre está muy disgustado por las noticias que habéis
tenido que darle. Creo que sería mejor que continuáramos la
conversación en otro momento. Mientras tanto, hablaré con mi
padre...".

No me apetecía dejar que este jefe mafioso se saliera con la
suya tan fácilmente. Rick Montalban estaba jugando con las cartas
equivocadas. Nos estaba ocultando algo.

Pero Milo me hizo un leve gesto con la cabeza. "¡Está
bien!"

Milo tenía razón.

Este hombre podría ser un mal criminal. Pero en ese momento,
era ante todo un padre que había perdido a su hija. Por eso,
merecía compasión, tuviera lo que tuviera en su conciencia.

José intercambió unas frases en español con los guardaespaldas
y luego nos acompañó al coche en lugar de esta pugnaz manada de
gorilas.

"Me doy cuenta de que necesitas nuestra ayuda", me explicó
cuando nos quedamos solos. "Básicamente, tenemos el mismo interés:
El asesinato de mi hermana debe ser resuelto".

"Tu padre parece verlo de otra manera", le contesté.

"Mi padre pertenece a otra generación. Llegó como inmigrante y
tuvo que luchar para abrirse camino. La policía no siempre era
amiga y ayudaba a un joven latino que quería salir adelante. Yo, en
cambio, nací aquí". 

Se me saltan las lágrimas, pensé. Ahora José intentaba
presentar a su padre como una pobre víctima de la discriminación
policial. Antes de que pudiera replicar, José Montalbán me dio una
tarjeta de visita.

"Visítame en mi oficina corporativa en la Séptima Avenida.
Quizás podamos tener una charla tranquila allí, Agente
Trevellian".

"Sin duda volveré sobre ello", respondí.
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"¿Qué te parece ese tipo?", preguntó Milo cuando salimos de la
zona vallada que rodea la finca de los Montalbán.

"¿De quién estás hablando? ¿Del padre o del hijo?"

"Me refiero a José".

"Un tipo astuto. Para ser honesto, todavía no puedo entender
qué tipo de juego está jugando".

"Siento que hay ciertos contrastes entre padre e hijo,
Jesse".

"Sí, yo también lo creo".

"Tal vez realmente salga algo si hablamos con él a solas. Y no
importa con qué nos amenace Dirty Rick: ¡quizá tengamos que hablar
con la señora Montalbán después de todo!".

"Ya veremos".

Subí una marcha y aceleré un poco el deportivo.

"El sucio Rick nos mintió descaradamente", dijo Milo. "Apuesto
a que hubo un secuestro. Y también apuesto a que el gran jefe sabe
exactamente quién podría estar detrás de él. Pero no nos dirá nada
al respecto porque quiere vengarse él mismo de los
culpables".

"Si esto es cierto, las personas afectadas ya no tienen una
esperanza de vida especialmente larga".

"Tú lo has dicho".

"¡Sin embargo, no puedo superar una cosa sobre Montalbán,
Milo!"

"¿De qué estás hablando?"

"De Dirty Rick deduzco que, como católico profundamente
devoto, le horrorizó la marca satánica en la espalda de su
hija...".

"Afrontémoslo, no hace falta ser católico para no estar
emocionado con esto, Jesse."

"...pero este tipo no encuentra nada malo en chasquear los
dedos y soltar a un ejército de asesinos si alguna cara no le
gusta. Por no hablar de que por su culpa, miles de adictos al crack
andan por ahí como zombis vivientes antes de que finalmente mueran
miserablemente."

"Sé justo, Jesse: ¡La justicia nunca pudo probar nada contra
él!"

"¡Que hables de justicia en este contexto, Milo, me sorprende!
Si me preguntas, ¡no es justo que este criminal siempre haya podido
sacar la cabeza de la soga!".

Milo se encogió de hombros. "Supongo que El Columbiano se
saltó rápidamente la parte sobre la caridad en la Biblia...".
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Desde el vertedero de Cannary Lane, Clive Caravaggio y nuestro
colega indio Orry Medina se dirigieron al piso neoyorquino de
Dolores Montalbán.

Estaba situada en Greenwich Village, en un edificio construido
al estilo de la llamada arquitectura de hierro fundido,
caracterizada por grandes planchas de metal soldadas entre sí.
Imitaba el estilo de las fábricas y almacenes que habían
caracterizado originalmente esta parte de la ciudad. En los años
sesenta y setenta se habían instalado aquí muchos artistas,
desplazados por los yuppies de los ochenta. Pero vivir en casas que
parecían naves industriales seguía estando de moda.

El piso de Dolores Montalbán estaba en la cuarta planta.

Clive y Orry se dejan subir en el ascensor.

Un equipo de la División de Investigación Científica había
sido llamado y estaba en camino. Se encargarían de examinar a fondo
la habitación de Dolores para identificarla.

Nuestros colegas llegaron a la enorme puerta de acero.

Estaba entreabierta. El estado de la cerradura indicaba que
había sido abierta por la fuerza.

Clive y Orry intercambiaron una rápida mirada. Ambos cogieron
sus pistolas de servicio SIG Sauer P226 y se colocaron a derecha e
izquierda de la puerta.

Al parecer había alguien más interesado en el piso de Dolores
Montalbán.

Orry abrió la puerta de una patada. Salió volando hacia un
lado.

Clive entró corriendo en la habitación con el SIG preparado.
"¡FBI! Manos arriba", gritó. Orry le aseguró por detrás.

El piso de Dolores Montalbán tenía unos doscientos metros
cuadrados y constaba de una sola habitación. El inventario era casi
exclusivamente en blanco y negro.

Un mobilé colgaba del techo. Cráneos de distintos tamaños
colgaban de hilos finísimos. Con la más leve brisa bailaban
salvajemente.

En el centro de la habitación había una pared de estanterías.
Había algunos libros en las estanterías, así como varias bolas de
cristal, calaveras de animales y máscaras de fantasmas.

Algo se movió detrás de la pared de la estantería.

Surgió una figura. El fuego MPi se disparó.

Bolas de cristal y calaveras de animales se dispararon desde
la estantería.

Clive se tiró al suelo. Al caer, disparó el SIG y luego rodó
mientras las balas destrozaban la alfombra a su lado.

Orry sólo consiguió disparar dos tiros en dirección al
artillero MPi. El hombre G se estremeció. Se refugió junto a la
puerta y se pegó a la pared.

"¡Por la ventana!", gritó alguien.

Obviamente había alguien más detrás de las estanterías además
del artillero del MPi. El MPi sonó de nuevo. Esta vez en la otra
dirección. Los cristales de las ventanas se hicieron añicos. Un
hombre vestido de negro saltó al exterior, enroscado como un
embrión. Rodó hasta el tejado del edificio vecino, un metro y medio
más abajo, y se levantó.

El artillero MPi volvió a disparar su arma a través de la
habitación.

Clive se escabulló detrás de un sofá bajo de cuero.

Una buena docena de balas MPi desgarraron las
almohadillas.

Orry salió de su cobertura, se arriesgó y disparó su
SIG.

El artillero MPi fue alcanzado en la parte superior del
cuerpo, se tambaleó y cayó al suelo. Se llevó consigo la pared de
la estantería.

Clive se levantó de un salto.

Con el SIG en la mano derecha, corrió hacia el artillero MPi
que yacía en el suelo. El tipo estaba indudablemente muerto.

"¿Todo bien, Clive?", preguntó Orry, que también se acercó
corriendo.

"¡Conmigo sí!", respondió el italoamericano.

"¡Compraré al segundo hombre!", prometió Orry.

Se volvió hacia la ventana disparada. 

No había rastro del fugitivo.

Orry se balanceó por la ventana y aterrizó en el tejado
contiguo de la casa vecina.

Corrió hacia delante agachado. La pendiente y el suelo
resbaladizo hacían que Orry tuviera que aminorar el paso si no
quería caerse.

Mientras tanto, Clive Caravaggio avisó a nuestra oficina
local.

Orry llegó al final del tejado y miró hacia abajo.

Inmediatamente se estremeció al recibir un disparo.

El proyectil zumbó cerca de su cabeza. 

Una escalera de incendios conducía al patio trasero. Orry oyó
el rápido repiqueteo de unos pasos sobre las rejillas metálicas que
formaban la escalera de incendios. Miró por encima del alero. El
hombre G vio por un momento la cara del hombre que huía. Estaba
congelado en una máscara de miedo. La enmarcaba un cabello rizado.
Una fina barba en el labio superior contorneaba la parte inferior
del rostro. Orry calculó que el tipo no tendría más de 25
años.

Se paró en un rellano y se elevó en el aire. 

Orry respondió.

Hizo clic. Al parecer, el fugitivo había vaciado el cargador
de su pistola. Echó a correr presa del pánico. 

"¡Quieto!" gritó Orry.

El hombre G aterrizó de un salto en el rellano superior de la
escalera de incendios. Orry siempre daba varios pasos a la vez y se
precipitaba más abajo.

Mientras tanto, el hombre de la cabeza rizada había aterrizado
con un salto temerario sobre el pavimento de asfalto. Gritó, rodó
por el suelo con cierta destreza, como le enseñaban a uno en los
cursos de defensa personal.

El fugitivo se sujetó el pie un momento, se levantó y siguió
corriendo.

Orry hizo un disparo de advertencia.

"¡Detente ahí, hombre!"

El hombre de pelo rizado ni siquiera lo pensó. Jadeando,
siguió corriendo. Arrancó el cargador vacío de la empuñadura de su
pistola, la arrojó lejos de él y metió la mano en el bolsillo de la
chaqueta para sacar uno nuevo.

El patio trasero estaba bordeado en tres de sus lados por
edificios de diferentes alturas. Había algunos coches aparcados.
También había algunos contenedores de basura desbordados en el lado
izquierdo. En el cuarto lado había un muro de dos metros de altura
interrumpido por un camino de entrada que conducía a la cercana
calle Melrose. 

Una barrera bloqueaba el paso. Solo los que tenían la tarjeta
chip adecuada podían pasar con el coche.

El hombre de pelo rizado corrió en dirección a los
contenedores de basura.

Se apresuró a introducir un nuevo cargador en el arma, giró
sobre sí mismo y disparó en dirección a Orry.

El hombre G acababa de llegar al último rellano de la escalera
de incendios.

Para su oponente era un blanco como en bandeja. 

Orry se agachó y devolvió el fuego.

Las balas del cabeza rizada le pasaron cerca. Algunas fueron
enviadas por los puntales metálicos de la escalera de incendios
como traicioneros rebotes.

Mientras tanto, el hombre de pelo rizado se refugió detrás de
un Mercedes.

Orry dio los últimos pasos de un salto. El hombre de pelo
rizado salió brevemente de su cobertura, pero Orry se salvó detrás
de un Chevy. Las ventanillas laterales del Chevy se hicieron añicos
instantes después bajo los disparos del gángster que huía.

La cabeza rizada rodó bajo los vehículos aparcados.

Clive Caravaggio había llegado entretanto a la escalera de
incendios, bajando a grandes zancadas.

De fondo se oían las sirenas de los vehículos de emergencia de
la policía de Nueva York. Los refuerzos estaban en camino.

El hombre de pelo rizado salió de repente de entre dos coches
aparcados y disparó a Clive. Clive se agachó y devolvió los
disparos.

Orry también salió de su cobertura y disparó.

El hombre de pelo rizado se agachó y corrió hacia los
contenedores de basura. Al momento siguiente había desaparecido
tras ellos.

Orry salió disparado.

Se comunicaba con Clive mediante algunas señales
manuales.

Desde dos flancos distintos, los dos hombres G acechaban
lentamente los contenedores. Ya no encontraron fuego de
respuesta.

Con cautela, Orry avanzó sigilosamente, manteniéndose cerca de
uno de los contenedores. Cuando lo hubo rodeado, se levantó de un
salto con la pistola preparada.

Una figura emergió del otro lado.

"¡Clive!", dijo Orry. Nuestro colega indio bajó el arma.

No había rastro de la cabeza rizada.

Clive puso cara de perplejidad. "Maldita sea, ¿dónde está ese
tipo?" Miró a su alrededor buscando.

"De todos modos, no puede haberse desvanecido en el aire",
refunfuñó Orry. Él también dejó vagar la mirada. Finalmente señaló
una rejilla que protegía el hueco de una ventana del sótano.

Orry dio dos pasos rápidos hacia ella, se agachó y levantó la
reja de un tirón. La arrojó a un lado.

El pozo tenía un metro cincuenta de profundidad.

La ventana del sótano, apenas asegurada, había sido
pateada.

"Bingo", susurró Orry. Cogió el SIG con las dos manos. Un
salto y ya estaba en el pozo. Dentro del sótano había
penumbra.

Un olor surgió de allí abajo.

¡Gas!

Clive vio cómo incluso el rostro bronceado de nuestro colega
indio palidecía.

"Hola, ¿qué pasa, Orry?"

"¡Acuéstate!"

Orry salió del pozo y se apoyó en el suelo.

Al momento siguiente, sonó una explosión ensordecedora. El
sótano se convirtió en un horno.

Ascuas y calor salieron disparados por la ventana del
sótano.

Al igual que Orry, Clive se había tumbado en el suelo,
esperando no sufrir demasiado.

Se estaban formando grietas en la pared de piedra
rojiza.

Orry y Clive se pusieron en pie, esprintaron y se alejaron del
lugar de la explosión lo más rápido posible.

"¡El tipo debe haberse vuelto loco!" gimió Orry. "¡Para
volarse a sí mismo!"

Clive se encogió de hombros. Su mano se dirigió a su teléfono
móvil. Además de los refuerzos de la policía de Nueva York y el
FBI, ahora había que llamar a los bomberos.

"Por cierto, hay otra sorpresa esperando arriba, en el piso de
Dolores Montalbán", dijo Clive antes de conectarse.

Orry enarcó las cejas.

"¿De qué estás hablando?"

"Hay un tipo muerto en el baño. Mientras pedía refuerzos, eché
un vistazo rápido dentro y vi al tipo tumbado en la bañera
llena."
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Quince minutos más tarde, la casa donde se encontraba el piso
de Dolores Montalbán era un hervidero de vehículos de emergencia.
Los bomberos se afanaban en apagar el incendio provocado por la
explosión. Había mucho humo. Tampoco estaba claro por dónde se
había escapado finalmente el gas del sistema de tuberías. Todo ello
obligó a tomar precauciones especiales. Los residentes de varios
bloques tuvieron que ser evacuados por precaución. En el caso del
edificio en cuyo sótano se había producido la explosión, esto sólo
pudo hacerse utilizando los camiones escalera del Servicio de
Bomberos. No estaba claro con qué firmeza seguían ancladas las
escaleras de incendios instaladas en el edificio, ya que el tejido
del edificio había sufrido daños considerables a causa de la
detonación. Tampoco se podía descartar un derrumbe.

Además, una mezcla de humo y gases tóxicos se elevó en el
interior de la casa.

Cualquiera que se hubiera metido en ella podría haberse
desmayado en pocos minutos, lo que en esta situación significaba
una muerte segura.

Toda la zona había sido rodeada por orden de Clive. Se había
enviado una descripción del fugitivo a todas las unidades de la
policía de Nueva York. A continuación se haría lo antes posible un
retrato robot, que llegaría a todas las comisarías de la Gran
Manzana y estaría disponible en todo el país a través del sistema
de red de datos NYSIS.

El piso de Dolores Montalbán también estaba abarrotado. Además
de los forenses de la División de Investigación Científica, también
estaban allí los forenses del FBI Mell Horster y Sam Folder.

Clive y Orry estaban en el baño.

En la bañera había un hombre con un traje negro.

Tenía la cara bajo el agua, pero los pies sobresalían de la
bañera. En el suelo había una pistola automática.

"¿Qué se supone que debemos hacer con eso?", refunfuñó
Orry.

"Dicen que Montalbán tenía a su hija vigilada", dijo Clive.
"El tipo podría haber sido uno de los perros guardianes. Sospechó,
sorprendió a los dos ladrones y..."

"...luego lo dominaron y lo metieron en la bañera."

"No le dispararon porque eso habría hecho ruido, Orry".

Orry asintió pensativo. "Ninguno de los dos llevaba un arma
con silenciador. ¿Entonces de qué murió el tipo?"

Clive se acercó a la bañera.

Metió la mano en el agua y empujó la barbilla del muerto un
poco hacia un lado. Un pequeño pinchazo se hizo visible en el
cuello. No más grande que una picadura de mosquito. "Bueno, ¿no te
resulta familiar, Orry?"
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"¿Vuelves solo de tu misión, Brett?", preguntó la voz ronca y
profunda del portador de la capucha.

Brett tragó saliva.

La luz de unas pocas velas vacilantes iluminaba la habitación
sólo de forma improvisada. El joven de pelo rizado y bigote fino se
acercó vacilante al portador de la capucha.

Una puerta chirrió tras él.

Ahora estoy a solas con él, Brett se estremeció.

Las velas formaban un pentagrama. El portador de la capucha
estaba sentado frente a él, absorto en sí mismo. Dio la espalda a
Brett y no se movió.

"Mike y yo estábamos allí en... el piso de Dolore..." Brett
hablaba entrecortadamente, incluso tartamudeaba un poco.

"¿Dónde está Mike? ¿Por qué no está aquí? ¡Infórmame de todo!
¡Se lo debes a nuestra comunidad!"

Brett asintió. "Hemos fracasado, Hermano Maleficius", dijo
finalmente.

"Al Señor de las Tinieblas no le gusta oír eso".

"¡Mierda, hombre, todo va mal con esta cosa también!"

"¡Te olvidas de ti mismo!"

"¡Perdóname, Señor!"

"Tu temperamento saca lo mejor de ti a veces, Brett. El poder
de la oscuridad ya debería haberte dado mucha más
compostura".

"Sí, Señor."

El portador de la capucha, que se hacía llamar Hermano
Maleficius, se levantó con sorprendente rapidez.

Dio un paso hacia Brett. Su rostro desfigurado yacía
completamente a la sombra de la capucha. Sólo se veía
oscuridad.

"¡Informa, Brett!"

"¡Había un tipo que pertenecía a la gente de Montalbán y nos
debía estar siguiendo desde hacía tiempo! Pudimos acabar con
él...".

"¡Eso está bien!"

"¡Nos cazarán, Hermano Maleficius!"

"¿Qué más pasó?"

"Dos personas del FBI nos sorprendieron. Tuvimos que detener
el registro del piso".

"¿Y dónde está Mike?"

"Está muerto, Hermano Maleficius".

"¡Entonces puede haber algún inconveniente para
nosotros!"

"¿Inconveniente? Maldita sea, yo..."

"Contrólate, Brett. El poder de la oscuridad parece ser muy
débil en ti en este momento. Deberíamos renovar los rituales
contigo, hermano del mal".

Brett respiró hondo.

Sentía como si alguien intentara cortarle la garganta.
Deberíamos haberle quitado las manos de encima a una novia
apellidada Montalbán -dijo Brett-. Entonces ahora no tendríamos
problemas. Ni con el FBI ni con los mafiosos del clan
Montalbán...

Pero Brett se tragó esta crítica del Hermano Maleficius.

El hombre de la cicatriz no apreciaba mucho que la gente
cuestionara después sus decisiones. Se consideraba el representante
de Satanás en la Tierra. Esto incluía también la autoridad para
decidir sobre la vida y la muerte. Esto era especialmente cierto
para los miembros de su comunidad.

"Sé lo que vas a decir, Brett. Conozco cada uno de tus
pensamientos. Nunca olvides lo fuerte que es el poder de la
oscuridad en mí. Impregna cada fibra de mi cuerpo, cada rincón de
mi conciencia y me da la fuerza interior para hacer lo que debe
hacerse. Para juzgar a los que se interponen en el camino del poder
de Satanás. ¿Pero alguna vez te prometí un camino fácil para
caminar a mi lado, Brett?"

"No", susurró el hombre de pelo rizado.

"¡Y ahora continúe con su informe! ¡Quiero saber todos los
detalles!"

"Sí."

"Somos hermanos y hermanas en desgracia, servidores del mal,
heraldos de lo indecible...".

"Sí, hermano".

"Recuerda el poder que tú mismo recibiste durante el ritual de
iniciación. Recuerda cómo te convertiste en parte de nosotros. Una
parte de la oscuridad..."

"Sí", murmuró Brett casi sin voz.

"Si Dolores Montalbán se hubiera convertido realmente en uno
de los nuestros, habría puesto un gran poder en nuestras manos.
Quién podría haber adivinado que el fuego infernal de la oscuridad
aparentemente aún no ardía lo suficientemente fuerte en su mente
para pasar la prueba..."
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Conducía el deportivo por el puente de Brooklyn. A ambos
lados, el agua del East River brillaba bajo la luz lechosa del sol
del atardecer. Frente a nosotros, el horizonte de la Gran Manzana,
de esos que solo se ven en las postales.

El teléfono móvil chirrió.

Milo descolgó. Por el altavoz oímos la voz de Jonathan D.
McKee, jefe de la oficina del FBI en Nueva York, con rango de
agente especial al mando.

"Milo, Jesse, ¿dónde estáis ahora mismo?"

"Hemos pasado la mitad del puente de Brooklyn. Si no nos vemos
atrapados en uno de los tristemente famosos atascos de la autopista
elevada, estaremos con usted en breve, señor", respondió mi
colega.

"Os necesito a los dos en el muelle 41. Tenemos un chivatazo.
Después de eso, Tommy Aranjuez debe recoger un enorme cargamento de
cocaína. Aranjuez es considerado el confidente de Montalbán en el
sur del Bronx".

"Es una extraña coincidencia que este consejo llegue
precisamente ahora", pensé.

"Puede ser, Jesse. Pero de ninguna manera podemos dejar que
una captura como esa se nos escape de las manos. Aranjuez sería el
mayor número de la organización de Montalbán que jamás hayamos
conseguido. Quizá se muestre cooperativo y aprendamos algo más de
él sobre lo que se cuece entre bastidores en este sindicato."

"¿Cuándo se supone que se cerrará el trato?", preguntó
Milo.

"No antes de las seis de la tarde. Así que no hace falta que
pongas el semáforo en rojo", respondió el Sr. McKee. "Jay y Leslie
ya están allí. Jay se encarga de las operaciones. Si no, enviaré a
todos los agentes que pueda tener libres en este momento..."
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Unos quince minutos más tarde llegamos a un aparcamiento en la
autopista West Side, cerca del muelle 41.  Había una buena vista
del muelle, se podía pasar por alto todo. Allí había una terminal
de contenedores. Aparcamos el deportivo un poco apartado de la
carretera. En una furgoneta disfrazada de furgoneta de Pizza
Express estaba nuestro centro de operaciones móvil. Allí nos
reunimos con nuestros colegas Jay Kronburg y Leslie Morell.

El agente Fred LaRocca había llegado poco antes que nosotros.
También estaban presentes el teniente Ray Grogan, de la DEA, y el
capitán Barry Sykes, de la policía portuaria. 

Jay nos explicó la situación. "En primer lugar, hay que decir
que el informante es una fuente absolutamente fiable hasta el
momento, que siempre nos ha proporcionado tanto a nosotros como a
los colegas de la DEA información precisa del entorno de los
cárteles de la droga colombianos. Así que podemos suponer que este
chivatazo también está al rojo vivo".

"¿Se trata de un cargamento de cocaína?", pregunté.

Jay Kronburg asintió. "Escondido en un cargamento de
maquinaria agrícola. Las máquinas ya están en tierra. Cinco grandes
contenedores marcados como 'Pan-Americana Cargo'. Proceden de un
barco llamado Panama Queen, que se encuentra amarrado en el muelle.
Dejará el puerto en breve..."

"¿Antes de que se cierre el trato?", preguntó Fred
LaRocca.

Jay asintió. "Por supuesto. El capitán y la tripulación están
en ello y no quieren correr riesgos, por supuesto".

El capitán Barry Sykes, de los compañeros de la Policía
Portuaria, tomó la palabra. "Nuestra gente y las unidades de la
Guardia Costera vigilarán la barcaza y la detendrán si es posible
mientras aún no esté en aguas internacionales. Pero por ahora, me
temo que tendremos que dejar marchar a los hermanos si queremos
atrapar al pez más gordo".

Jay Kronburg activó una pantalla plana que pertenecía al
sistema informático del centro de operaciones móviles. Se hizo
visible la imagen de un hombre de barba atragantada, frente alta y
pelo ralo de color negro azulado.

"Este es Aranjuez, que los colegas de la DEA creen que es el
confidente de Montalbán", explicó Jay.

El teniente de la DEA Grogan intervino en la conversación. "De
eso no cabe la menor duda. Es que tanto Montalbán como Aranjuez son
extremadamente listos. La última vez que un fiscal de distrito
intentó urdir una acusación contra Aranjuez, cayó fulminado en los
tribunales."

"Puede que esta vez le cojamos", dice Jay. "Porque según el
informante, el cargamento de coca viene de un nuevo socio
comercial. Así que el trabajo de Aranjuez es venir aquí y pagar el
envío".

"¿Aquí en el muelle?", pregunté.

Jay asintió. "Ambos socios desconfían el uno del otro y
probablemente están apostando por el hecho de que cada uno sólo
puede aparecer aquí con un pequeño contingente de mafiosos", señaló
Leslie Morell.

"Aquí pasan tantas cosas que un negocio así ni siquiera se
nota", añade Jay. "Tampoco hace que nuestra operación sea menos
complicada. Pero más sobre eso después".

"¿Cómo va a funcionar exactamente el trato?", preguntó
Milo.

"Aranjuez se reúne con un intermediario y le entrega el
dinero", reveló Jay.

"¿Conocemos al intermediario?", pregunté.

Jay negó con la cabeza. "Desgraciadamente, no. Tenemos que
ceñirnos a Aranjuez. En cuanto entreguemos el dinero, el
intermediario liberará los contenedores con la maquinaria agrícola
para su transporte. Tal vez también entregue los papeles
pertinentes en el acto. El destino es un revendedor de Connecticut,
pero de camino hacia el norte los camiones hacen una pequeña escala
en un polígono industrial en desuso del Bronx. Allí es donde se
sacan los narcóticos de los contenedores".

"¡Bien, entonces yo diría que nos pongamos los chalecos de
Kevlar!", dijo Fred LaRocca.

"Espera", dijo Jay. "Hemos podido organizar unas docenas de
chaquetas de trabajo y cascos como los que llevan los trabajadores
portuarios aquí en la terminal".

"¿Dónde están las chaquetas?", pregunté.

Jay hizo un gesto de tirar la mano. "De camino hacia aquí.
Como, por cierto, la mayoría de los compañeros que van a participar
en la operación. Sólo espero que esta operación improvisada salga
bien".
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Poco después, Milo y yo estábamos cerca de los contenedores
con la etiqueta "Pan-Americana Cargo". Llevábamos puestas nuestras
chaquetas de trabajo y cascos, con nuestros chalecos de Kevlar y
SIG debajo. Teníamos contacto por radio con nuestros colegas a
través de auriculares y micrófonos de cuello.

Una vez que Aranjuez apareció y se reunió con su
intermediario, el éxito de esta operación fue en gran medida una
cuestión de coordinación. 

Con el tiempo, fueron llegando más y más colegas.

Cada uno de nosotros trató de moverse por el muelle lo más
discretamente posible.

El "Panama Queen" soltó amarras y se dirigió al sur, hacia
Battery Park y la Estatua de la Libertad.

"Me pregunto qué clase de informador será el responsable de
este superchivatazo", murmuré a Milo mientras esperábamos a que
ocurriera algo. Estábamos de puntillas, teniendo que vigilar los
alrededores y al mismo tiempo dar la impresión de tener algo que
ver con los contenedores o la instalación portuaria.

"Siempre que la propina sea buena, me da igual", confesó
Milo.

"¡Esto no es una coincidencia! La hija de Montalbán es
probablemente asesinada en un secuestro que sale mal, ¡un poco más
tarde llega un chivatazo al rojo vivo que podría meter al gran jefe
en un buen lío!".

"¿Quieres decir que uno tiene algo que ver con el otro?"

"¿Puedes descartarlo?"

"¡Parece que alguien quería meter a Rick Montalbán en un buen
lío!"

"Podría decirse que sí".

Milo se encogió de hombros. "A decir verdad, eso encajaría
bastante bien. El informante puede haber tenido algo que ver con el
secuestro y ahora quiere protegerse de la venganza de Rick el Sucio
pasando al contraataque. Y que los secuestradores debían de tener
al menos ayudantes entre los infiltrados del sindicato de Montalbán
no debería caber ninguna duda." 

"Antes de entrar en especulaciones, deberíamos saber más sobre
el tipo que se atreve a traicionar a Rick el Sucio, Milo",
respondí.

No pudimos hablar más.

A través de los auriculares oímos la voz de Jay
Kronburg.

"Viene el coche de Aranjuez. Un Ford Sedan azul. Se dirige al
antiguo atracadero del Panama Queen..."

Unos cuantos pescadores aislados estaban de pie junto al muro
del muelle. Una de las enormes grúas izó por los aires un
contenedor de veinte toneladas y lo colocó sin error en el camión
designado.

Un poco más tarde vimos la limusina.

Dos hombres salieron y miraron a su alrededor.

Llevaban trajes negros. Uno de los tipos mostró brevemente una
pistola mientras la chaqueta se deslizaba hacia un lado.

Finalmente, alguien más salió. Era Aranjuez. Le reconocí
enseguida. Llevaba una maleta sujeta a la muñeca con una
cadena.

Los tres esperaron. 

Milo y yo nos colocamos en la esquina de un contenedor.

Jay dirigió las fuerzas de tarea a posiciones estratégicas por
radio.

Durante unos instantes, no ocurrió nada.

Me fijé en una gran lancha neumática con motor fueraborda.
Estaba sujeta a la popa de un carguero de chatarra con la marca
"Albany Star". Dos hombres estaban de pie en la barca que se
balanceaba y, obviamente, intentaban pintar el casco de acero, de
varios metros de altura, con imprimación antioxidante. Los dos me
dieron una impresión bastante desenfocada. No dejaban de mirar en
dirección a la orilla.

"¡Hay una furgoneta metálica saliendo de la autopista West
Side ahora mismo!", informó Jay Kronburg por radio. "Según la
matrícula, pertenece a Tobías García, uno de los de
Aranjuez".

"Está claro que Aranjuez quiere ir a lo seguro", murmuró
Milo.

La furgoneta estaba aparcada a cierta distancia del antiguo
atracadero del "Panama Queen", detrás de una fila de camiones que
esperaban a ser cargados. Desde la posición de Jay Kronburg, todo
era fácil de ver. Nos describió la posición. Algunos de los
nuestros fueron asignados a vigilar la furgoneta y a sus
ocupantes.

Finalmente algo se movió.

Uno de los pescadores recogió sus cosas y se dirigió hacia
Aranjuez.

El pescador se acercó al hombre de la maleta.

"¡Atención, está a punto de empezar!", anunció Jay Kronburg
por radio. Los especialistas en escuchas telefónicas de la DEA
documentaron la acción mediante una cámara y un micrófono
direccional.

Al final, todo tenía que ser legalmente hermético.

El pescador entregó a Aranjuez un pequeño paquete. Se lo pasó
a uno de sus mafiosos, un hombre de hombros anchos con un
pendiente. Se volvió hacia la orilla. No pudimos ver lo que hacía.
Presumiblemente estaba cogiendo un pellizco para probarlo. El
hombre del pendiente asintió a Aranjuez.

Poco después, el maletín del dinero cambió de manos.

Aranjuez lo desenganchó de la cadena y se lo dio al pescador.
Éste echó un rápido vistazo al interior.

El pescador sacó entonces un sobre del bolsillo de su
chaqueta. Debían de ser los papeles que autorizaban a Aranjuez a
hacer recoger los contenedores. Si la banda estaba bien organizada,
incluso con el visto bueno de la aduana.

Jay Kronburg dio la señal para intervenir.

El trato se había cerrado. Pudimos pillar a Aranjuez en el
acto.

Salimos furiosos de nuestro refugio.

Al mismo tiempo, sonó la voz de un megáfono pidiendo a
Aranjuez y los suyos que se rindieran.

El pescador fue el primero en darse cuenta de la situación.
Corrió hacia el muro del muelle con la maleta y saltó al
agua.

Aranjuez y sus matones tomaron las armas, se pusieron a
cubierto detrás de la limusina. Los ocupantes de la furgoneta
salieron corriendo.

Estaban armados con MPis. En muy poco tiempo, los disparos
iban y venían.

Uno de los mafiosos fue asesinado. Una bala le alcanzó en la
cabeza.

Los estibadores no implicados que se encontraban cerca huyeron
despavoridos.

Yo también tengo.

Dos balas me alcanzaron en rápida sucesión en medio del pecho
y desgarraron mi chaqueta de trabajo. Los proyectiles destrozaron
el tejido grueso y quedaron atrapados en el Kevlar. Con los
chalecos antibalas, el impacto sólo se distribuye sobre un área
mayor, de modo que la bala no puede penetrar en el cuerpo, sino que
es detenida por el tejido de Kevlar. Sin embargo, la energía que
afecta a la persona alcanzada es la misma que en el caso de un
impacto ordinario.

Me detuvieron, retrocedí tambaleándome y caí.

Me sentí como si acabara de recibir un golpe brutal con un
bate de béisbol. Apenas podía respirar, pero instintivamente giré
sobre mí mismo en el suelo. Cerca de mí, una bala se incrustó en el
asfalto.

Levanté el arma y disparé.

Milo se quedó cerca de mí.

Estaba completamente sin cobertura.

No había nada a lo lejos ni a lo ancho tras lo que esconderse.
Sin embargo, me cubrió de fuego. Se arrodilló, agarró el SIG con
las manos y disparó en dirección a nuestros adversarios.

Mientras tanto, Aranjuez abrió la puerta trasera del Ford y se
metió en el asiento trasero de la limusina. 

El chófer había permanecido al volante todo este tiempo. Ahora
arrancó el coche.

Pisó el acelerador a fondo.

El Ford dio un salto hacia delante. El chófer giró bruscamente
el volante.

Las balas impactaron en el parabrisas pero fueron absorbidas
por el cristal antibalas. 

De los dos mafiosos que habían acompañado a Aranjuez, uno
estaba malherido. Dejó caer su arma y se hundió en el suelo.

El otro seguía intentando subir a la limusina. Pero ni al
chófer ni a Aranjuez les importó lo que le ocurriera. El coche
simplemente arrancó, dejando al hombre allí de pie.

Éste tiró la pistola y levantó las manos.

Me levanté.

Milo disparó a los neumáticos del Ford.

Golpeó primero a la derecha y luego a la izquierda. Dos
disparos muy precisos, de manual. El Ford se desvió lateralmente,
no pudo mantener la trayectoria y chocó contra una carretilla
elevadora parada, cuyo conductor hacía tiempo que había huido del
lugar.

El chófer salió despedido hacia delante en el impacto. El
airbag se infló. 

En unos instantes, el Ford estaba rodeado de agentes del FBI y
de la DEA. Abrieron la puerta trasera y esposaron a Aranjuez.

Me fijé en el bote cuyos ocupantes habían fingido previamente
pintar imprimación de óxido en la popa del carguero de
chatarra.

El motor fueraborda aulló. La embarcación aceleró unos metros
por encima de la superficie del agua y luego se detuvo con una
estela espumosa. 

El pescador con el maletín de dinero fue subido a bordo.

El motor volvió a aullar. La lancha se puso delante y rugió
sobre la superficie del agua.

Una voz de megáfono pidió a los fugitivos que se
rindieran.

La respuesta llegó en forma de plomo.

De repente, uno de los ocupantes de la embarcación sacó una
MPi y disparó en nuestra dirección.

Pero los disparos no estaban bien dirigidos. Los disparos no
iban a ninguna parte. Milo y yo corrimos hasta el muro del muelle,
atracamos y disparamos nuestras SIG.

Me dolía mucho respirar, pero me recompuse.

Una bala impactó en la cubierta exterior de la lancha
neumática. Con un fuerte estruendo, el aire estalló por una de las
cámaras. La embarcación empezó a escorar a toda velocidad y se
llenó de agua. El falso pescador salió despedido de la
embarcación.

Una mano se aferró al asa del maletín del dinero. 

Todavía.

Nuestros colegas probablemente acabarían teniendo que buscar
concienzudamente estas pruebas en el fondo del Hudson.

Una lancha rápida de la policía portuaria se acerca desde el
sur. En cualquier caso, la huida del pescador y sus ayudantes había
terminado, su embarcación ya no era maniobrable. Los mafiosos se
aferraron a las cámaras de aire restantes para mantenerse a
flote.

Milo bajó el SIG y se volvió hacia mí. "¿Estás bien,
Jesse?"

Respiré hondo. "He estado mejor". Me quité la chaqueta de
trabajo y abrí el chaleco de kevlar. Con cuidado, empecé a palparme
la parte superior del cuerpo. "¡Definitivamente no he recibido un
balazo!", dije.

"¡Seguro que vas a tener unos moratones enormes!".

"¡Sólo espero que no se rompa una costilla!"
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A la mañana siguiente nos reunimos en el despacho del Sr.
McKee para una sesión informativa general. Aparte de Milo y de mí,
estaban presentes otros hombres G. Entre ellos estaban Clive, Orry,
Leslie y Jay. Entre ellos estaban Clive, Orry, Leslie y Jay.
También estaban presentes Max Carter, nuestro oficial de Asuntos
Internos, y Sam Folder, uno de nuestros oficiales de
reconocimiento. Normalmente utilizamos el servicio de la División
de Investigación Científica, el servicio central de reconocimiento
de todas las unidades de policía de Nueva York. Sin embargo,
también tenemos nuestros propios expertos forenses con sus propios
laboratorios.

El teniente Ray Grogan de la DEA estuvo presente como
invitado.

En primer lugar, Jay Kronburg informó sobre el resultado de la
operación de ayer en el muelle 41.

El negocio de la droga estaba muy bien documentado gracias al
uso de tecnología de escuchas telefónicas. El teniente Grogan, de
la DEA, nos mostró algunas escenas de vídeo en un proyector que
mostraban exactamente lo que un fiscal de distrito necesitaba para
acusar. Se intercambiaba una maleta llena de dinero por la
documentación de varios contenedores de maquinaria agrícola. La
maquinaria agrícola, a su vez, había sido encargada por una empresa
propiedad de Aranjuez. Los especialistas en estupefacientes de la
DEA se habían incautado de casi media tonelada de cocaína en los
contenedores de maquinaria agrícola. La sustancia tenía un alto
grado de pureza. Hervida con harina en una proporción de uno a
diez, este veneno pronto podría haberse comprado como crack en cada
esquina del Bronx. El beneficio que podía obtenerse con él era
astronómico.

La maleta con el dinero había sido recuperada por los buzos de
la policía portuaria. También lo habían sido los papeles y la
muestra de droga, cuyo análisis químico mostraría presumiblemente
exactamente la misma composición que la sustancia que se había
ocultado en la maquinaria agrícola. Así que había una cadena
ininterrumpida de pruebas físicas.

"Buen trabajo", Mister McKee elogió el esfuerzo. Se volvió
hacia Grogan. "En particular, me gustaría agradecerle la buena
cooperación con su gente, teniente Grogan".

"Aranjuez apenas podrá sacar la cabeza de la soga", añadió Jay
Kronburg. "Sin duda pasará las próximas décadas en la isla de
Riker. Pero quizá colabore con nosotros y consigamos por fin
atrapar a Montalbán. Después de todo, Aranjuez no es más que un
hombre de paja bien pagado".

"¿Quién fue el informante que dio el chivatazo?",
pregunté.

"¿Qué importa?", preguntó Grogan. "El consejo era correcto,
eso es todo lo que importa."

"El nombre del hombre es Gregory Raquino," Mister McKee
proporcionó información fácilmente. "Nos ha proporcionado
información fiable durante años. Es dueño de tres barberías en
Yorkville y Spanish Harlem".

Ya había oído el nombre de Raquino en relación con otros
casos.

Sin embargo, nunca le había conocido en persona.

Planteé mi sospecha de que en este caso el chivatazo podría
haber sido lanzado deliberadamente y estar relacionado con el fallo
de secuestro del que sospechábamos que había sido víctima Dolores
Montalbán.

"Quizá el tal Raquino sepa más de lo que nos ha contado hasta
ahora", sospeché. "Y aunque no lo sepa, debe de estar muy bien
informado de lo que se cuece entre bastidores en el clan Montalbán.
El chivatazo sobre el trato en el muelle 41 es la mejor prueba de
ello. Es posible que se haya enterado de una o dos cosas que serían
importantes para nosotros."

"¡Como si Rick Montalbán hubiera puesto algún tipo de
recompensa!", añadió Milo.

El señor McKee asintió pensativo. "Si crees que este
informante nos ayudará en el caso del asesinato de Dolores
Montalbán, no tengo inconveniente en que te pongas en contacto con
él, Jesse", explicó tras una breve pausa. "Sin embargo, sólo si
observas todas las precauciones de seguridad imaginables. Si se
llega a saber que Raquino colabora con nosotros, es hombre
muerto".

"Por supuesto, señor", le dije. A continuación informé de la
conversación que Milo y yo habíamos mantenido con Montalbán.

Después, Clive y Orry resumieron lo que había ocurrido en el
piso de Dolores.

Mientras tanto, la División de Investigación Científica y el
Servicio de Bomberos realizaron una primera evaluación.

"A menos que el ladrón fugitivo quisiera suicidarse, sólo hay
otra posibilidad", informó Orry. "Hay sistemas de calefacción en el
sótano. El tipo podría haber encendido un pañuelo o algo así. Luego
abrió una válvula de gas y escapó por un acceso a las
alcantarillas".

"Lo único que sabemos con certeza es que existe esa vía de
escape a través de los canales", añadió Clive. "Además, la
instalación de gas fue revisada hace sólo una semana y podemos
suponer que estaba en orden. El caso es que de todas formas hubo
una explosión y los compañeros del SRD no pudieron asegurar ningún
rastro. Ni restos mortales ni nada".

"A pesar de la explosión, cabía esperar que quedara algo",
dijo Mister McKee. "¡Tal vez fragmentos de hueso o una hebilla de
cinturón de metal! El hombre llevaba una pistola. También debería
haber quedado algo de eso". 

Orry sólo pudo estar de acuerdo. "Por eso no me parece
descabellada la variante de que haya escapado por el
alcantarillado. En este momento, especialistas del SRD están allí
para buscarlo en las alcantarillas. En cualquier caso, todo el
asunto era un juego de Vabanques para el tipo. Si no pudo escapar
lo bastante rápido, no es imposible que lo asaran vivo en las
tuberías del canal".

Max Carter, del departamento de búsqueda, tomó la palabra.
Basándose en la descripción que Orry y Clive habían hecho de la
persona, se había creado un boceto que, por supuesto, se había
enviado a través de todos los programas de búsqueda electrónica en
cuestión.

Lo mismo había ocurrido con los datos del tirador del MPi que
había muerto en el tiroteo del piso.

Nos esperaba una sorpresa.

"El tirador de MPi es Nate McGovern", explicó Max. "En cuanto
al segundo autor, hay un 90 por ciento de coincidencia entre el
boceto y las fotos de Brett Nolan tomadas en la última detención.
Ambos, junto con Dolores Montalban, fueron acusados de profanación
de iglesias y profanación de tumbas."

"Si eso no es un golpe directo", me murmuró Milo.

"Los dos formaban parte de la misma escena satanista en la que
Dolores Montalbán se sentía como en casa", añadió Max Carter.

"Entonces, obviamente, querían evitar que alguien de Dolores
siguiera el rastro en su dirección", dijo Orry. "Debió de salir
mal".

"¿He entendido mal o estos discípulos de Satán sólo han estado
implicados hasta ahora en delitos relativamente inofensivos?",
pregunté.

"El énfasis es relativo", respondió Max.

"Sigue siendo extraño que ahora se pongan tan bruscos",
recogió Clive mi pensamiento. "Disparando el MPi directamente - y
luego el hombre muerto en la bañera."

 "Una buena pista", pensó Max. Nos enseñó una foto del muerto
con el proyector. "El hombre se llama Ernesto Estévez y es un buen
conocido. Tiene antecedentes penales por agresión e incluso una vez
le acusaron de asesinato, pero se lo retiraron. Se le considera uno
de los hombres duros de Montalbán".

"Suponemos que el tal Estévez les pisaba los talones a
McGovern y Nolan", explicó Clive. Probablemente llevaba tiempo
siguiendo a los dos ladrones e intentó enfrentarse a ellos en el
piso, lo que al parecer salió mal. McGovern y Nolan lo introdujeron
en el cuarto de baño a punta de pistola. Como ninguno de los dos
tenía silenciador, tuvieron que matar a Estévez por otros
medios...".

Max Carter mostró una ampliación de la foto que mostraba al
Estevez muerto. Un punto del cuello estaba especialmente
marcado.

"Hay un pinchazo aquí", explicó Max.

"Igual que Dolores", señaló Milo.

"La autopsia de Dolores Montalbán ha dado los primeros
resultados", continuó Max. "Ahora sabemos que, efectivamente, a la
joven se le administró un veneno paralizante muscular. Les ahorraré
el nombre en latín. Es una sustancia muy parecida a varios venenos
de serpiente. Uno cae en una especie de rigor mortis mientras está
plenamente consciente. En personas particularmente predispuestas,
puede atacar el músculo cardíaco o paralizar la respiración. Esto
puede haberle ocurrido a Dolores.  Sin embargo, esta sustancia no
le fue administrada por inyección, sino por vía oral".

"¿Y el pinchazo?", preguntó Clive.

"Probablemente representa el intento fallido de darle el
antídoto". 

"Encajaría con un secuestro fallido en el que la víctima murió
sin querer", opinó Milo. 

Max Carter continuó. "Sin embargo, Estévez recibió su dosis
del veneno paralizante muscular a través de la inyección en el
cuello. Eso es seguro después de los exámenes iniciales. El hombre
fue colocado en la bañera en un estado completamente indefenso. A
continuación, los dos satanistas abrieron el grifo. La víctima se
ahogó miserablemente y ni siquiera pudo gritar".

"Un método de asesinato raramente cruel", tuvo que admitir
incluso Mister McKee, que había presenciado más crueldad en su
larga vida de servicio en el FBI que nadie en la sala.

El silencio reinó en la sala de reuniones durante unos
instantes.

"Así que el rastro satanista vuelve a estar caliente", resumió
finalmente nuestro jefe. "Quiero que sigamos investigando realmente
en todas las direcciones posibles. Todavía no sabemos si en
realidad se trata de un secuestro chapucero que tiene algo que ver
con una lucha de poder en el sindicato de los Montalbán que se nos
ha ocultado hasta ahora, ¡o si Dolores Montalbán fue simplemente
víctima de sus amigos satanistas que experimentaban con algún tipo
de venenos!" El Sr. McKee se volvió hacia Milo y hacia mí. "¿Se van
a reunir hoy con José Montalbán?".

Asentí con la cabeza. "Esperemos que sea más abierto con
nosotros de lo que fue en presencia de su padre".

"José, según nuestras averiguaciones, dirige una empresa
inmobiliaria que hasta ahora opera íntegramente en el sector blanco
de la economía", dijo Max Carter. Alzó los hombros. "Excepto,
quizá, por el pequeño defecto de que esta empresa recibió
financiación inicial del dinero del narcotráfico de su
padre".

"Sin embargo, sería extremadamente inusual que José se
distanciara de su padre de alguna manera", expresó su opinión
nuestro jefe. "Jesse, Milo, intentad sacarle lo que podáis".

"De acuerdo, señor", respondí. Milo asintió.

"¿Cuándo quedó con José Montalbán?", preguntó el Sr. McKee más
concretamente.

"A las once en punto. Incluso me lo confirmó por fax esta
mañana", le dije.

"Todo un hombre de negocios", comenta Milo.

Sospeché que la pregunta del Sr. McKee tenía un trasfondo.
"Cuando registramos el piso de Dolores Montalbán, encontramos
varias direcciones. Amigos y conocidos, probablemente. No podemos
evitar revisarlas para averiguar más sobre sus circunstancias.
¿Podéis coger una de ellas antes de que Milo y tú vayáis a la
Séptima Avenida?".

"¡Si es que la persona en cuestión no vive en la otra punta de
la ciudad!", le contesté.

"No te preocupes, Jesse. Por cierto, a todos los demás también
les están dando algunas de esas direcciones". Nuestro jefe se
volvió hacia Max Carter. "¿Tenemos la residencia actual de Nate
McGovern y Brett Nolan?", inquirió Mister McKee a Max Carter.

Nuestro agente interno del departamento de investigación negó
con la cabeza.

"Ambos se mudaron después de la última condena".

"Hay que registrar los domicilios actuales de ambos,
independientemente de que Nolan siga vivo o no", aclaró Mister
McKee. "¿Puedes hacer que eso suceda, Jay?"

"Claro", asintió el expolicía.

"Brett Nolan trabajaba de portero en una discoteca gótica
cuando entró en contacto con la ley por última vez. El nombre del
garito debe estar en el archivo. ¡Quizás eso te lleve a alguna
parte, Jay!"

"Sin duda".
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"Oye, Brett, ¿cómo conseguiste esta cosa?"

Brett Nolan parpadeó.

Por la ventana entraban rayos de sol. Tuvo que parpadear, se
dio la vuelta en la cama desarreglada. Olía a incienso.

Una mujer joven estaba de pie en la puerta del cuarto de
baño.

Estaba completamente desnuda.

Tenía el pelo negro y le caía hasta las caderas.

En su cuerpo se habían pintado signos ocultistas de color
negro en los muslos, en la zona del ombligo y entre los
pechos.

Sostenía un anillo de color latón entre el pulgar y el índice
de la mano derecha. "¡Qué chulo, tío!", pensó. "¿De dónde lo has
sacado?".

"¡Devuélvelo donde lo tienes!" dijo Brett, sorprendentemente
brusco. "¡Vamos, Carrie!"

"¡Oye, cálmate, Brett! Después de lo de anoche podrías
reaccionar un poco más relajado. Si no, ¡tendré la idea de que he
hecho algo mal!" Bajó la mirada por su cuerpo impecable y seductor.
"¡Y me he metido en este lío con la pintura por tu culpa!".

Hubo un destello en sus ojos.

Se puso el anillo en el dedo corazón de la mano
izquierda.

"¡Carrie, basta!"

"Me viene bien. ¿Qué pasa?"

"¡Esto no es divertido!"

Se pavoneó por el piso de una sola habitación con un
provocativo contoneo de caderas. Mientras lo hacía, jugueteaba con
el anillo.

De repente, se detuvo.

"Uy, ¿qué es eso?"

"¡Carrie!"

"¡Mierda, está saliendo una aguja!"

Brett se acercó a la silla junto a la cama donde estaba su
ropa. Sacó una automática y apuntó a Carrie. "¡He dicho que te
quites el anillo!"

Carrie se le quedó mirando, atónita. "¿En qué clase de viaje
estás, Brett?"

"¡Haz lo que te digo!"

"¡Claro, claro!" Se quitó el anillo y lo puso en un
estante.

Brett dejó la pistola sobre la cama. Cogió su ropa y empezó a
vestirse.

"El hermano Maleficius también tenía un anillo así", señaló
Carrie. "No sabía que había un mecanismo en esa cosa que hacía que
saliera disparada una aguja...".

"¡Entonces olvídalo rápido también!" siseó Brett.

Carrie metió los brazos en sus curvadas caderas. "Escucha,
¿qué está pasando? ¿Te he hecho algo? Por cierto, ¡aún no me has
dicho dónde estuviste ayer! Te he estado esperando aquí, ¡maldita
sea!".

Brett respiró hondo.

Miró a Carrie. Su rostro parecía pálido a pesar de su tez, en
realidad bastante oscura. Por el momento no podía ver la belleza
indisimulada de Carrie. Algo más le preocupaba.

Carrie recogió sus bragas del suelo con un movimiento casual.
"Sólo los miembros del círculo íntimo tienen un anillo así,
¿no?".

"Mierda, ¿por qué preguntas cosas que sabes?"

"¿Desde cuándo formas parte de ella?"

"¡Déjame en paz, Carrie!"

No cejó en su empeño. "¿Y qué tuviste que hacer para ganarte
ese anillo?"

Brett tragó saliva. "Todo salió mal", murmuró, apenas audible.
Su voz sonaba ocupada.

"¿De qué estás hablando, Brett?"

No llegó a contestarle.

Alguien apartó la puerta de una patada.

Madera astillada.

Un hombre con traje negro estaba fuera, en el pasillo.

Con ambas manos sujetaba una automática con silenciador.

El fogonazo se tiñó de rojo sangre cuando el asesino apretó el
gatillo por primera vez.

Brett se echó a un lado, buscando su pistola. Carrie huyó
gritando y presa del pánico. Se interpuso en el camino del disparo
del asesino. Su primera bala se alojó en el colchón, la segunda
alcanzó a Carrie en el estómago. Se llevó las manos al cuerpo. La
sangre corría entre sus dedos. Carrie cayó al suelo,
golpeada.

En ese segundo, Brett disparó su arma.

Golpeó al asesino en el hombro.

El tipo fue sacudido hacia atrás por la fuerza de la bala. El
disparo, que salió en un abrir y cerrar de ojos de la pistola con
silenciador que llevaba en la mano derecha, se estrelló contra el
marco de la puerta.

Brett disparó tres veces más.

El cuerpo del asesino se crispó bajo los agujeros de
bala.

Se deslizó hasta el suelo contra la pared opuesta del pasillo
y no se movió. La empuñadura de su mano derecha se aflojó. La
pistola se le escapó de la mano.

Brett sintió que el pulso le llegaba hasta el cuello.

Los pensamientos se agolpaban en su cerebro.

¡Maldita sea!, le pasó por la cabeza. ¡El viejo Montalbán está
enviando a sus sabuesos para vengar la muerte de su hija! 

Brett Nolan pudo olvidar toda la charla apaciguadora que le
había estado dando el Hermano Maleficius. Contrariamente a la
apreciación del hombre de las cicatrices, Montalbán y su gente
obviamente sabían muy bien...

Nos pisan los talones más de lo que queríamos admitir", afirmó
Brett.

Durante unos instantes, el joven se quedó helado. Luego, una
sacudida recorrió su cuerpo. Se dio cuenta de que tenía que actuar
con rapidez. Probablemente sus disparos se habían oído en toda la
casa.

Brett Nolan se arrodilló junto a Carrie y le tomó brevemente
el pulso. Ya no podía ayudarla. "Esos cabrones", murmuró.

Se levantó y empezó a meter algunas cosas en una bolsa de
deporte y a vestirse por completo.

Antes de salir del piso, cogió el anillo con la aguja
hipodérmica.
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El Sr. McKee nos había dado la dirección de Severine Maragaux.
Vivía en una casa de hierro fundido en Chelsea, era
franco-canadiense, tenía 23 años y se describía como amiga de la
fallecida Dolores Montalbán.

Severine miró nuestros carnés antes de dejarnos entrar.
Llevaba vaqueros y camiseta, pero en las paredes había fotos suyas
en cuero negro con maquillaje pálido, cantando en un grupo de metal
gótico. Dijo que había venido a Nueva York para estudiar
Administración de Empresas en Columbia. Entretanto, hacía tiempo
que lo había dejado y se ganaba la vida como cantante.

"Bueno, lo que hacemos no es exactamente pop mainstream", nos
dijo. "Te puedes imaginar que no te haces precisamente rico
haciendo metal gótico. Pero mientras haya suficientes clubes donde
podamos tocar..."

"Nos gustaría hacerle unas preguntas sobre Dolores Montalbán",
le expliqué. En breves palabras, resumí todo lo que había que decir
sobre la mujer muerta de Cannary Lane.

Severine parecía muy afectada. "¡Es terrible!", soltó y nos
condujo a su salón. Un par de grandes cuadros colgaban de la pared.
Representaban símbolos ocultos entrelazados tal y como habían sido
pintados en el cuerpo de Dolores. Milo miró más de cerca uno de los
cuadros, fijándose en la firma.

DM - como Dolores Montalban.

"Ella me dio los cuadros", explicó Severine con voz tensa.
"Pasó por una fase en la que pintaba mucho".

"Eran muy amigos", señalé.

"Durante un tiempo pensé que sí. Pero...

"¿Pero qué?"

"Ya has visto las fotos en las que me fotografían con mi traje
de escenario. También me parece guay vestirme como una criatura de
la oscuridad e ir a discotecas góticas".

"Tú y Dolores tenían algo en común entonces".

Sacudió la cabeza. "No, con ella era diferente. Se tomaba muy
en serio esas cosas espeluznantes. Daba bastante miedo. No podíamos
hacer nada sin desplazarnos primero. Y luego estaba ese culto....
Si me preguntas, esta gente les lavó el cerebro. Orden de la
Oscuridad, creo que se llaman a sí mismos. También hay un cierto
gurú jefe que ella emulaba".

"¿Cómo se llama?"

"Hermano Maleficius. Un autoproclamado señor de las tinieblas.
No conozco su verdadero nombre".

"¿Le conoces?"

"Sí, una vez me llevó a una de estas reuniones. Tuvo lugar en
un cementerio. Salpicaban sangre de cerdo y destripaban ratas
muertas. Eso fue un poco violento para mí. Todos estaban vestidos
con túnicas de monjes. No se les veía mucho la cara. Sólo por un
breve instante la luz de la luna cayó sobre el rostro del
líder...". Severine tragó saliva. "Estaba completamente desfigurado
por las cicatrices. Como si alguna vez hubiera sufrido alguna
terrible enfermedad".

"¿Posibles quemaduras?", preguntó Milo.

"Para ser sincera, Dolores y yo no hemos tenido mucho contacto
últimamente. Está muy metida en esa mierda de la secta y además
quería participar en alguna ceremonia secreta de iniciación que la
habría convertido en la llamada Hermana de la Oscuridad."
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La oficina de Montalban House Ltd. estaba situada en el piso
28 de un rascacielos de la Séptima Avenida. La inmobiliaria de José
Montalbán ocupaba toda una planta de este costoso edificio. Así que
los negocios parecían ir bien.

Cuando entramos en la oficina diáfana, enseguida me fijé en
los numerosos guardias de seguridad que había.

"José parece haber heredado la afición de su padre por la
seguridad", murmuré a Milo.

Mostramos a la secretaria nuestros carnés de identidad.

Se echó el pelo rizado hacia atrás, se puso en contacto con su
jefe a través del interfono de la empresa e intercambió unas
palabras con él en español. Luego se volvió hacia nosotros.
"¡Síganme, por favor!"

"Me encantaría", dijo Milo.

Caminó delante de nosotros.

El vestido ajustado dibujaba perfectamente las formas de su
cuerpo. Una silueta excitante. Milo me dio un codazo en el costado.
"¡Estamos aquí en misión oficial!"

"Pensé que por la vista."

"La verdad es que tiene unas vistas fantásticas", dijo la
mujer morena sin darse la vuelta. Señaló brevemente la ventana. "Si
hace buen tiempo, se puede ver hasta la costa de Connecticut en
Long Island Sound".

Milo sonrió.

Llegamos al despacho del jefe de la empresa.

A diferencia de sus compañeros, tenía una habitación para él
solo. En el centro de la habitación había un enorme escritorio. De
las paredes colgaban obras de arte moderno.

El Empire State Building se veía a través del alto escaparate.
José Montalbán se sentó en una silla giratoria con tapicería de
cuero y cruzó las piernas.

"¡Puedes irte, Angelina!", se dirigió a la secretaria. Cuando
ella hubo desaparecido, se levantó y nos saludó primero a Milo y
luego a mí con un apretón de manos. "Me alegro de que me hayas
encontrado", dijo.

"Tuve una impresión diferente con tu padre", señalé.

"Ya he indicado que la actitud de mi padre hacia la justicia
es quizá un poco injusta", abrió José en su habitual tono
moderado.

Podría haber sido diplomático, se me pasó por la cabeza.

"Vayamos al grano", dije.

"Antes de que me haga sus preguntas, agente Trevellian, me
gustaría hacer una declaración".

Me encogí de hombros. "¡Por favor!"

"En primer lugar, me gustaría que esta conversación fuera
confidencial en la medida de lo posible".

"No vamos a ir a ningún canal de televisión por cable con
esto", aseguré.

"Mi petición se refería más bien a mi padre. No se te habrá
escapado que tenemos puntos de vista ligeramente diferentes sobre
algunas cosas."

"Veremos qué podemos hacer, señor Montalbán", dijo Milo.

José se dio por satisfecho. Asintió levemente y, tras una
breve pausa, explicó: "Tenías razón. Efectivamente hubo un
secuestro. Tenías buen olfato".

"¡Dime!"

"Mi hermana permaneció ilocalizable durante 48 horas. Mi padre
tiene su piso vigilado, así que sabía exactamente lo que pasaba.
Por supuesto, papá puso el grito en el cielo. Hubo una llamada con
una voz distorsionada. El que llamaba decía tener a mi hermana en
su poder. Exigía un millón de dólares. Por supuesto, la policía no
debía meterse".

"El informe de personas desaparecidas..."

"Ya había sido abandonado".

"¿Qué se acordó para la transferencia de dinero?"

"Nada de nada. El secuestrador quería volver a ponerse en
contacto para dar detalles. Pero nunca llegó a eso". El rostro de
José Montalbán se puso rígido. "Es evidente que estos tipos no
tenían intención alguna de liberar a mi hermana".

"¿Conoce a alguna persona cercana a su hermana que pudiera
haberla visto el día de su desaparición?", le pregunté.

José levantó los hombros. "Le daré la dirección de un tal
Estévez. Tenía el encargo de vigilar a mi hermana. Si alguien puede
decirte algo sobre los contactos que tenía Dolores, es este
hombre".

"No hace falta", respondí. "Estévez está muerto. Lo mataron
dos ladrones que querían registrar el piso de Dolores".

"No lo sabía", afirmó José.

"Sobre todo, nos sorprende por qué el tal Estévez seguía en el
piso de Dolores, después de todo, tu hermana estaba muerta", señaló
Milo. "En cierto modo, su trabajo de vigilar a tu hermana había
terminado con eso".

José se encogió de hombros. "Como bien has dicho, ahora no
podemos interrogar a Estévez. Quizá mi padre le dio la orden de
seguir vigilando el piso".

"¿Por qué habría hecho eso?"

"¡Quizá con la esperanza de que ocurra exactamente lo que
ocurrió y así se encuentre el rastro de los asesinos de Dolores!
Sin embargo..." Vaciló, al principio no habló más.

"¿Pero qué?", pregunté.

"Para un secuestro, este Estévez hubiera sido un cómplice
ideal, ¿no crees? Probablemente ni papá conocía las costumbres de
Dolores tan bien como este hombre..."

"¡Entonces los ladrones no habrían tenido que matarlo!"

"Otra vez a la derecha."

Metí la mano en el bolsillo interior de mi chaqueta y saqué
fotos de los dos ladrones, Pat McGovern y Brett Nolan, y se las
entregué a José Montalbán. "¿Conoce a estos dos hombres?".

José negó con la cabeza. "¿Quién se supone que es?"

"Estos son los dos ladrones. A uno le disparó mi
colega".

"¿Y el otro?"

"Provocó una explosión de gas".

José señaló la cara de Brett Nolan. "A ése lo he visto antes.
Estoy seguro".

"¿Puede decir cuándo y dónde?"

"Creo que era portero en una de esas discotecas góticas de las
que papá me hizo sacar una vez a Dolores". Hizo un gesto con la
mano. "Eso fue hace unos años, sin embargo. Más tarde, Dolores no
lo habría soportado en absoluto. No sólo tenía mente propia, sino
que también sabía cómo conseguirla".

"¿Sabes algo más de los contactos que Dolores tenía en la
escena gótica?", preguntó Milo.

"Nunca me había tomado en serio la rareza de mi hermana. En
algún momento empezó a vestirse sólo de negro y a maquillarse la
cara de blanco. No necesito contarte nada al respecto,
probablemente conozcas esta escena mucho mejor que yo".

Insistí. "¿Has oído alguna vez el nombre de Hermano
Maleficius?"

"No, ¿quién sería?"

"El líder de una especie de secta satanista a la que
pertenecía su hermana. Al menos intentó entrar en ella, según
sabemos por un amigo".

"Lo siento, ese nombre no significa nada para mí. Por cierto,
no veo este barullo satanista tan de cerca como mi padre. Cuando se
es joven, hay que probar una cosa u otra, ¿no cree, agente
Trevellian?".

No llegué a contestarle.
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Fuera, frente a la alta ventana de la espalda de José
Montalbán, apareció un helicóptero.

Llevaba una identificación de la policía de Nueva York.

José miró irritado a su alrededor.

El helicóptero permaneció exactamente a la altura del frente
de la ventana.

"¿Qué significa esto, agente Trevellian?", gritó. "¡Pensé que
lo decías en serio, G-man!"

Milo y yo intercambiamos una rápida mirada.

No tuvimos nada que ver con el aspecto del helicóptero. La
máquina giró de lado.

Los ocupantes llevaban pasamontañas. 

De repente me fijé en el cañón de la pistola que asomaba por
el lateral de la ventanilla.

"¡Túmbate!", grité, arrojándome sobre el escritorio en
dirección a José y tirando al suelo al hijo de El Columbiano. Milo
se tiró a un lado.

Dos disparos penetraron en el cristal de la ventana en rápida
sucesión. No se rompió. En su lugar, se formaron agujeros
circulares rodeados de grietas en forma de telaraña. Pero no era un
cristal a prueba de balas. Las balas atravesaron los cristales sin
esfuerzo.

El pistolero del helicóptero disparó dos balas más contra el
despacho de José Montalbán.

Entonces el helicóptero se alejó, voló en arco.

Milo ya tenía su teléfono móvil en la oreja e informó a
nuestra oficina de campo en la Plaza Federal.

Quienquiera que estuviera a los mandos de este helicóptero,
¡no era un policía!

"¡Levántese, señor Montalbán!", insté a José. 

Yo también me levanté y agarré por debajo de los brazos al
agente inmobiliario, que estaba bastante aturdido.

Milo también volvió a ponerse en pie.

"¿Qué significa eso?", tartamudeó José.

"¡Alguien te quiere muerto y al parecer ha utilizado el parque
móvil de la policía de Nueva York para hacerlo!", respondí
secamente.

"¡Jesse, el helicóptero está volviendo!" gritó Milo.

Me di la vuelta.

Mi amigo y colega tenía razón.

El helicóptero había girado de nuevo y ahora volaba una vez
más hacia el escaparate del despacho de José Montalbán.

Milo sostenía el móvil en una mano y el SIG en la otra.

Apuntó el cañón en dirección al atacante, pero no disparó. Las
consecuencias habrían sido incalculables. Es impensable que el
piloto fuera alcanzado y el helicóptero se estrellara en la
transitada Séptima Avenida.

Un tubo mucho más grueso sobresalía ahora por la ventanilla
lateral del helicóptero.

Una bazuca.

El helicóptero permaneció un momento en posición. El copiloto
enmascarado disparó el bazooka. Una fracción de segundo después, el
despacho de José Montalbán se transformó en un abrasador infierno
de llamas.
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Rick Montalban salió a la terraza. Había una vista fantástica
del embarcadero y el mar. Una bruma se cernía sobre el agua. Las
olas rompían familiarmente en la playa, pero sólo corría una débil
brisa.

Los dos hombres que se habían sentado en la mesa redonda de la
terraza se levantan. Uno tenía unos cincuenta años, el pelo corto y
canoso y la cara bronceada. Su traje a medida había costado al
menos 2.000 dólares. Se llamaba Harry Silva. Silva era sobrino de
Rick y también su abogado. Durante décadas, Harry Silva había
sacado de apuros a su tío en todos los pleitos.

El segundo hombre era entre diez y quince años mayor.

El fino mechón de pelo que le rodeaba la cabeza era blanco
como una sábana, al igual que la barba que le nauseaba alrededor de
la barbilla. Llevaba gafas de sol negras como el carbón.

Se llamaba Juan Ángel Carillo. También era miembro de la
familia. Carillo era primo hermano de El Columbiano y había sido
uno de sus asesores más cercanos durante muchos años. Carillo tenía
para Montalbán más o menos la misma posición que un llamado
"conciliere" tenía en la mafia italiana.

Rick Montalbán hizo un gesto con la mano. "Quédese quieto",
dijo. "¿O acaso hay alguna ocasión para ponerse formal?"

Ni Carillo ni Silva dijeron una palabra. Volvieron a
sentarse.

Rick Montalban también tomó asiento y cruzó las piernas. Con
un chasquido de dedos, despidió al guardaespaldas que estaba
cerca.

"Tenías muchas ganas de verme y lo hiciste muy urgente", dijo
El Columbiano. "Así que sugiero que vayamos directamente al grano.
Como sabes, soy un hombre muy ocupado".

Los dos se apretujaron un poco.

Finalmente, fue Carillo quien habló primero. "¡Estamos
preocupados por cosas diferentes, Rick!"

Rick Montalbán enarcó las cejas. "¿Y?"

"Hay rumores de que ya no tienes un control tan firme de la
organización como antes", añadió Harry Silva. "También hay rumores
de que querías retirarte sin prisa pero sin pausa".

"¿Quién dice esas tonterías?", preguntó Rick bastante
indignado.

"Los gorriones lo están silbando desde los tejados, Rick",
replicó Harry Silva. "Y supuestamente nuestros primos latinos están
esperando para repartirse entre ellos nuestra parte del mercado de
la cocaína".

"¿De quién estás hablando?"

"De Benny Domínguez y sus puertorriqueños, por ejemplo", dijo
Silva.

Rick Montalbán cerró las manos en puños. "Caramba, ¿qué pasa
con Domínguez?"

"Se dice que se le ha visto en el club nocturno 'La
Habanera'", respondió el abogado. "¡Como es bien sabido, el local
está bajo el control de Paco el Gordo y sus exiliados cubanos!
Rick, debes darte cuenta de lo que esto significa".

"¡Estás viendo fantasmas, Harry!", dijo El Columbiano.

"Es lo que siempre te advertí, Rick", continuó Silva. "Una
alianza entre Benny Domínguez y Paco el Gordo. Estarán barriendo a
nuestra gente de las calles de Spanish Harlem y el Bronx antes de
que nos demos cuenta".

El rostro de Rick Montalbán se convirtió en una máscara
rígida. Se levantó, metió las manos en los bolsillos de sus
pantalones de lana fría y miró pensativo hacia el mar.

Luego se volvió hacia Carillo. "Juan-Ángel, encárgate tú.
Tienes vía libre. Confío en ti, ya lo sabes...".

"Veré lo que puedo hacer", dijo Carillo más bien
monosilábicamente.

Pero Silva negó enérgicamente con la cabeza. Casi implorante,
se volvió hacia El Columbiano.

"Rick, no basta con que Juan-Ángel se encargue. Tienes que
encargarte tú o todo se vendrá abajo. Los sublíderes ya no te
seguirán, ¡se dejarán comprar por el Gordo Paco!".

"Lo siento, mí amigo", respondió Rick.

Silva se levantó. Estaba estupefacto. "¿Qué quieres decir,
Rick? Lo lamento. Entiendo que la muerte de tu hija te haya pasado
factura. Pero a veces hay que ser duro si quieres sobrevivir. No
puedo imaginarme que te quedaras completamente indiferente si todo
lo que construiste con tus manos ahora se derritiera así como
así.

"¡No hay duda de eso!"

"¡Esto puede ocurrir más rápido de lo que imaginas ahora
mismo!"

Rick Montalban le agarró el corazón. "Harry, ¿sabes lo que se
siente aquí dentro de mí? Tú no tienes hijos. No sabes lo que
significa perder tu propia carne y sangre".

"Rick...", intentó intervenir Juan Ángel Carillo.

El Columbiano, sin embargo, hizo callar a su antiguo consejero
con un gesto de la mano.

"En este momento estoy concentrando todos mis esfuerzos en
llevar ante la justicia a los responsables de la muerte de Dolores.
Uno por uno. No quiero esperar a que la justicia encierre a estos
locos en un psiquiátrico y los declare inocentes. Deben sufrir.
¡Como sufrió Dolores! Igual que..."

El silencio reinó durante unos instantes. Sólo se oía de fondo
el sonido del océano Atlántico.

Rick el Sucio miró al mar.

Carillo miró molesto a Silva y puso los ojos en blanco.

Silva dirigió un gesto de aplacamiento a Carillo y se levantó.
Se acercó a Rick. "Aunque no tengo hijos propios, entiendo lo que
te pasa por dentro, Rick".

"¿Ah, sí?", respondió Rick con voz ocupada, casi sin
tono.

"Pero tú también tienes que entendernos, Rick. Pronto puede
ser una cuestión de existencia desnuda para todos nosotros. Para ti
también, por cierto. Este asunto con Aranjuez... ¿Crees que fue una
coincidencia que lo interceptaran en el puerto con media tonelada
de coca? La poli no puede tener tanta suerte".

Rick Montalbán se volvió hacia Silva de un tirón.

"¿Qué estás diciendo, Harry?"

"Bueno, ¿qué te parece? No puedes decirme que no se te ha
pasado por la cabeza".

"Quiere decir que alguien de nuestra organización está jugando
mal".

"Rick, tenemos que ir a esto con una escoba de alambre. Tiene
que haber una purga. Aunque no te guste oírlo, ¡estoy convencido de
que parte de la organización ya ha desertado y lleva tiempo
escuchando las órdenes del Gordo Paco o de quién sabe
quién!".

Rick Montalbán asintió ligeramente.

Probablemente Silva tenía razón en sus suposiciones. Alguien
de su organización había avisado a la policía. Aranjuez no era más
que un peón en este póquer de poder entre bastidores. Rick sabía
muy bien que eso significaba él mismo.

"De acuerdo", dijo finalmente El Columbiano. "¡Espero que
tengas buenas sugerencias, Juan-Ángel!".

Giró la cabeza en dirección a Carillo.

¿Por qué está tan callado hoy el viejo zorro?, se le pasó por
la cabeza.
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Salimos tambaleándonos del despacho de José Montalbán. Detrás
de nosotros, todo se convirtió en un infierno de explosiones.

La puerta de la oficina fue arrancada de sus goznes por la
onda expansiva. Nos tiramos al suelo.

Milo estaba a mi derecha, José a mi izquierda.

Se desató el pánico en la oficina diáfana de Montalban House
Ltd.

Una nube de humo acre sale del devastado despacho del jefe de
la empresa.

Esto activó el sistema de aspersores.

Llovía agua de fuego del techo.

El ruido del rotor del helicóptero se hizo más
silencioso.

Cuando me levanté, lo vi volando entre dos rascacielos en
dirección al sur del Bronx o a Long Island Sound. Si mantenía este
rumbo, probablemente incluso sobrevolaría Riker's Island, la famosa
isla-prisión de Nueva York. El lugar al que deseaba que fueran los
dos presos enmascarados de este supuesto helicóptero de la policía
de Nueva York.

Sólo podíamos esperar que nuestros colegas hubieran emprendido
la persecución del helicóptero y conseguido localizarlo lo antes
posible.

En el piso de la Casa Montalbán, el pánico era imparable. Ni
siquiera los esfuerzos de los guardias de seguridad por calmar a
los empleados de la inmobiliaria sirvieron de nada. Se produjo una
estampida hacia las escaleras y los ascensores. Poco tenía que ver
con una evacuación ordenada. 

"¿Estás bien?", pregunté dirigiéndome a José Montalbán.

Había terror en su rostro.

Puede que estuviera en estado de shock.

Lo arrastré conmigo.

Mi ropa ya estaba completamente empapada por la lluvia de
aspersores. Fuimos de los últimos en salir del despacho diáfano.
Junto con los demás, nos dirigimos hacia las escaleras. Los
guardias de seguridad vigilan los ascensores para evitar que se
utilicen. Al fin y al cabo, en caso de incendio, nunca se podía
descartar que se produjeran cortes de electricidad y las cabinas de
los ascensores se quedaran atascadas en algún lugar.

Llegamos al piso de abajo.

Volví a dirigirme a José Montalbán: "¿Tiene idea de quién
puede estar detrás de esto?".

"¿Me estás preguntando eso? Era un helicóptero de la policía
de Nueva York", me espetó.

"Puede que tuviera ese aspecto. Pero estas personas
ciertamente no actuaban en nombre del Departamento de Policía.
Además, no es ningún arte pintar con spray un helicóptero para que
se parezca a los del Departamento de Policía. Así que piénsalo.
¿Quién podría querer matarte?".

José Montalbán sacudió la cabeza. Tenía la mirada perdida.
"Realmente no tengo ni idea de quién está detrás de esto", dijo sin
voz.

"Nuestro trabajo es perseguir a quienes orquestaron esto",
añadió Milo. "Pero para ello dependemos de vuestra ayuda. De lo
contrario, no podremos hacer nada".

"Por favor, piénselo bien, señor Montalbán", volví a instar a
José.

"Caramba, soy un empresario honorable sin una mancha en mi
chaleco blanco. No tengo ni idea de qué mentes enfermas están
tratando de arruinar nuestra familia.... primero mi hermana,
ahora..." Titubeó, no habló más.

"Quizá el desconocido que está detrás de este ataque no quiera
conocerte personalmente", sospeché. "Tal vez lo que realmente busca
es a tu padre. ¡Y no finjas que no sabes que tu padre no sólo tiene
amigos en todas partes!

José Montalbán permaneció en silencio.

"No puedo decirte nada más al respecto", explica finalmente.
"En este momento también tengo otras preocupaciones. ¡Ya has visto
lo que le ha pasado a mi empresa! Después de la lluvia de
aguardiente, ¡no nos debe quedar ni un ordenador operativo! Y hasta
que podamos volver a trabajar...".

Le di un golpecito en el hombro y le interrumpí.

"Está realmente preocupado, Sr. Montalbán".
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Los bomberos controlaron el incendio de la planta 28 con
relativa rapidez. Por razones de seguridad, se evacuó todo el
edificio, pero el comandante del incidente nos aseguró que no era
absolutamente necesario. Pero desde el atentado contra el World
Trade Center del 11 de septiembre de 2001, la gente es mucho más
prudente con los incendios en edificios altos. Las imágenes de
aquel horrible día seguían en la mente de todos los
neoyorquinos.

En este caso, sin embargo, en primer lugar, el ataque había
sido mucho menos grave y, en segundo lugar, el sistema de
aspersores había funcionado perfectamente. Hubo algunos heridos
leves como consecuencia del pánico desatado. Por lo demás, todos
los empleados de Montalban House Ltd. habían escapado con sus
cicatrices.

Nuestros colegas Clive Caravaggio y Orry Medina llegaron al
lugar de los hechos. Nos enteramos de que el helicóptero había
estado volando hacia el norte. Hacia los bosques de
Connecticut.

Sería difícil seguirle la pista.

Las Fuerzas Aéreas habían sido alertadas. Esto había sido
rutinario desde el 11 de septiembre. Pero mientras el helicóptero
estuviera sobre la zona urbana de la Gran Manzana, ni siquiera los
aviones de combate podían hacer nada contra él, si no querían poner
en peligro la vida de muchos inocentes.

Clive y Orry nos relevaron en la escena.

Previamente, habíamos proporcionado al Sr. McKee un informe
telefónico preliminar de los hechos.

Fuimos a casa a cambiarnos de ropa.

Finalmente, Milo y yo estábamos completamente empapados.

"Es extraño que la disposición a cooperar del pulcro señor
Montalbán Jr. saltara por los aires después de que ocurriera este
atentado", dije, mientras tenía que detener el deportivo ante un
semáforo en rojo.

Coches de la policía, del FBI, de reconocimiento, de los
bomberos y de los servicios de emergencia bloquearon parcialmente
la Séptima Avenida. Por supuesto, esto también afectó a las calles
laterales, por lo que la circulación fue bastante lenta.

"¡Todo el asunto tiene que ver con los negocios de su padre,
te lo apuesto, Jesse!", intervino Milo.

"José no es tan limpio como pretende ser", le contesté.

"¿Tienes alguna pista sobre eso?"

"No. Todavía no. Pero hay algo mal con él - aparte del hecho
de que no me creo el hecho de que no puede pensar en absoluto quién
podría estar detrás de él ".

Milo asintió. "Bien pudiera ser que José esté jugando su
propio juego. Podría ser interesante interrogarle con su padre
sobre el secuestro de Dolores".

"Para ser honesto, no sé si realmente existieron. No confío en
José más de lo que confío en su padre".

Dejé a Milo en la esquina familiar.

Luego conduje hasta mi piso y me cambié. Aún faltaba alguna
pieza crucial del rompecabezas para que pudiéramos ver lo que
realmente ocurría entre bastidores. De momento, nada de esto daba
una imagen clara.

Apenas me había abrochado el último botón de la camisa cuando
sonó mi teléfono móvil.

Al otro lado de la conexión estaba el Sr. McKee.

"¿Qué ocurre, señor?", le informé.

"Espero que Milo y tú hayáis digerido ya en cierta medida el
ataque con bazuca". Por supuesto, nuestro jefe había sido informado
detalladamente de los sucesos de la Séptima Avenida.

"¡Habríamos prescindido gustosamente de la ducha de
aspersión!", respondí.

"Seguro que sí, Jesse. Seguro que te interesa saber qué pasó
con el helicóptero".

"Por supuesto".

"La última información que tengo es que se estrelló sobre una
zona boscosa en Connecticut. Las unidades de persecución lo habían
perdido mientras tanto".

"¿Quién le perseguía?"

"Alertamos a todos los helicópteros del NPYD, del FBI y de la
policía estatal. Los interceptores de la Fuerza Aérea también
estaban en camino. Ahora se está examinando de cerca el lugar del
accidente".

"Sr. McKee, el piloto debía ser una especie de piloto
acrobático. Controlaba su máquina con una certeza sonambúlica, de
lo contrario nunca podría haber hecho una maniobra de vuelo tan
arriesgada."

"Sé a dónde quieres llegar, Jesse. Es poco probable que este
tipo se estrellara por un error".

"Eso significa que el helicóptero fue usado deliberadamente
para estrellarse".

"Sospechamos que los ocupantes saltaron con el paracaídas para
ser recogidos por alguien en tierra. Dejaron que el helicóptero
siguiera volando hasta que se precipitó a tierra. Esperamos saber
más pronto. En cualquier caso, la zona alrededor del lugar del
accidente será ampliamente acordonada".

"Tanto como es posible en los bosques de Connecticut",
murmuré.

Quienquiera que hubiera tomado prestado un helicóptero de la
policía como arma homicida había tenido un plan casi
perfecto.

"Te llamo por otra razón, Jesse", continuó el Sr. McKee. "Me
gustaría pedirte a ti y a Milo que vayáis a la escena de un crimen
en la calle 49 lo antes posible...".
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La casa nº 543 de la calle 49 era un edificio de apartamentos
algo destartalado. Había recogido a Milo y conducido hasta aquí lo
más rápido posible. Aparqué el deportivo a un lado de la carretera.
Tuvimos suerte de encontrar sitio. Cerca había media docena de
vehículos de emergencia. Los compañeros uniformados de la policía
municipal no dejaban entrar a nadie no autorizado.

Mostramos nuestros carnés de identidad a los
uniformados.

"El teniente Davis ya les está esperando", nos hizo señas un
policía. "Tomen el ascensor hasta el quinto piso, luego giren a la
izquierda por el pasillo. El piso es el número E45.

"Gracias", asentí.

Unos minutos más tarde llegamos al piso en cuestión.

Ya había muchas manchas de sangre y marcas de tiza en el
pasillo. Había agujeros de bala en la pared del pasillo. Sin duda,
aquí se había producido un tiroteo.

El teniente Davis, de la policía municipal, era un hombre
fornido de unos cuarenta años. Nos saludó amistosamente.

"Ya se han llevado a uno de los muertos, como puedes ver.
Estaba tirado aquí en el pasillo y por eso..."

"Lo entiendo", dije.

"No sé hasta qué punto te han puesto en la foto".

"¡Todo lo que sé es que el caso de asesinato en el que estás
trabajando tiene algo que ver con la muerte de Dolores Montalbán!
No hubo tiempo para más explicaciones de nuestro jefe. Vinimos
directamente aquí".

El teniente Davis asintió. "El caso del cadáver de la mujer
pintada en el vertedero de Cannary Lane ha causado un gran
revuelo".

"En efecto".

"Ven conmigo entonces." 

Nos hizo entrar en el piso. Había una mujer muerta en el
suelo. Estaba desnuda y tenía una herida de bala en el abdomen. Su
cuerpo estaba pintado de forma similar al de Dolores
Montalbán.

"¿Quién es la muerta?", preguntó Milo.

"Pudimos asegurar sus pertenencias", informó Davis. "Su
tarjeta de la seguridad social también estaba allí. El nombre de la
joven es Carrie McDaniel. Aún no hemos introducido su información
en una consulta del NYSIS, pero creo que podrán hacerlo en la
Oficina de Campo muy rápidamente". El actual ocupante de este piso
no es, como sugiere el cartel de la puerta, un tal Timothy
Jordan..."

"¿Pero?", pregunté.

"Hemos preguntado a los vecinos y a la administración de la
propiedad. El actual residente se llama Brett Nolan y tiene la
costumbre de maquillarse como un cadáver. Un hombre buscado por el
FBI, ¿verdad?"

"Podría decirse que sí".

"Timothy Jordan es estudiante en la Universidad de Columbia.
Según nos contaron los vecinos, actualmente está pasando un
semestre de investigación en Pekín. Por lo tanto, ha subarrendado
su piso".

Miré a mi alrededor. "¿Puede decirme aunque sea vagamente qué
ha pasado aquí, teniente?".

"En términos generales, sí. Brett Nolan y Carrie McDaniel
estaban aquí en el piso. La puerta fue pateada. Una tercera persona
entró. Aparentemente este intruso estaba armado. Comenzó un tiroteo
en el curso del cual Carrie McDaniel y el asaltante murieron. Al
parecer, Brett Nolan huyó".

"Este atacante..."

"No sabemos quién es. Sus papeles son falsos, la pistola con
silenciador no estaba registrada. Seguimos buscando en la zona el
coche que conducía. De todos modos, llevaba las llaves del coche.
Pero si me preguntas, tienes que buscar en la sección de asesinos
profesionales".

"¡La venganza de Montalbán!", espetó Milo.

Había dicho exactamente lo que pensaba.

Al parecer, el gran jefe había jurado dar caza a los que
consideraba responsables de la muerte de su hija. Con razón o sin
ella. Por supuesto, no necesitaba actuar él mismo, ni enviar a uno
de los suyos. Era demasiado arriesgado.

Fue suficiente para que alguien como El Columbiano ofreciera
una recompensa.

Se corrió la voz rápidamente y cabe suponer que hubo
suficientes profesionales que luego se activaron por su
cuenta...

El único problema era que probablemente no se podría demostrar
que Dirty Rick Montalban ofreciera una recompensa ni que ordenara
un asesinato. Probablemente ni siquiera habríamos podido probar que
el jefe del sindicato colombiano nos había mentido aparentemente
con bastante descaro.

"Al menos sabemos que Nolan sigue vivo y no murió en la
explosión de gas", murmuré medio en voz alta. Brett Nolan había
sido escandalosamente afortunado por segunda vez. Seguiría
necesitándola si quería seguir con vida.

"¿Podemos echar un vistazo un poco más?", pregunté.

"Claro, pero ponte guantes de látex o los colegas del SRD se
enfadarán bastante", respondió Davis.

Buscamos objetos personales que pertenecieran a Brett Nolan y
que tal vez pudieran ponernos sobre la pista de la secta satanista
en la que había caído Dolores Montalbán.

No era fácil distinguir entre las pertenencias del propietario
real del piso y la propiedad de Nolan.

Nolan se había dejado algo de ropa. Lo mismo ocurrió con los
utensilios de maquillaje del cuarto de baño, con los que al parecer
hizo palidecer su piel.
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Destellos de luz se agitaban en la penumbra que reinaba en el
Damned Soul Club. Las bailarinas se sacudían extasiadas en la
pista. Duros ritmos se mezclaban con ensordecedores y estridentes
sonidos de guitarra. De vez en cuando, un destello de luz láser
iluminaba los rostros pálidos y mortecinos de los bailarines. Las
lámparas de las mesas parecían calaveras incandescentes.

Un hombre vestido de blanco entra en la sala con tres
acompañantes. Llevaba un bigote fino. Llevaba el pelo recogido en
una trenza. Llevaba el sombrero blanco, a juego con el traje,
recogido sobre la cara.

Su séquito también vestía de blanco, un color que parecía
estar mal visto en el Damned Soul Club.

El portador de la coleta se metió un puro en la boca.

Uno de sus compañeros se apresuró a encendérselo.

"Oiga, qué sitio más lúgubre, señor Domínguez", dijo.

"Esto es lo que parece un cobertizo gótico", gruñó. Hizo una
señal a sus hombres. Siguieron a Domínguez hasta el bar.

Detrás del mostrador había una joven menuda con los ojos
maquillados de negro.

"Oiga, señora, estoy buscando a Caracortada", dijo
Domínguez.

La joven de ojos negros miró a Domínguez de arriba abajo.
"¿Quién te ha dejado entrar?"

"Convencimos a sus porteros", explicó Domínguez con una
sonrisa.

A continuación, sus compañeros deslizaron sus chaquetas a un
lado como si se tratara de una orden secreta, dejando al
descubierto sus pistolas.

"Oh, es usted..." murmuró la joven. "El Hermano Maleficius
mencionó que alguien preguntaría por él..."

"¡Entonces dime rápido dónde encontrar a este Hermano Malefitz
antes de que me impaciente!"

Un gigante calvo con un imperdible en la mejilla y unas cejas
que parecían consistir únicamente en piercings intervino.

"¿Algún problema?", preguntó a la joven.

"No lo creo." Señaló una salida lateral. "Por el pasillo.
Tercera puerta a la izquierda".

Domínguez sonrió. "¡Muchas gracias, novia del infierno!"

"¡No te hagas ilusiones!"

"Eh, chica, ¿por qué tan puntillosa?". Domínguez dejó una
tarjeta de visita sobre la mesa. "Puede que necesites un nuevo
trabajo algún día. Soy dueño de un par de locales de striptease en
East Harlem y si estuvieras dispuesta a lavarte ese asqueroso polvo
blanco..."

"¡Vete a la mierda!", siseó la joven en voz tan alta que ahogó
incluso la música de guitarra. Algunos bailarines se dieron la
vuelta.

El entorno de Domínguez estalló en carcajadas.

El calvo perforado tensó los músculos. Pero la pálida dama le
impidió agarrar a Domínguez.

Los hombres de blanco se marcharon y entraron en el
pasillo.

Domínguez llamó a la tercera puerta de la izquierda.

Las manos de sus guardaespaldas se deslizaron hacia sus
armas.

Alguien abrió la puerta. Domínguez frunció el ceño cuando vio
al sombrío vaquero frente a él. "¡El hermano Maleficius le
espera!", dijo.

La habitación estaba en penumbra.

No había ventanas por las que pudiera haber penetrado la luz
del día.

La parte trasera de la habitación estaba separada por una
cortina oscura. Se movía ligeramente. Una corriente de aire tenía
que venir de alguna parte.

En el suelo había seis velas dispuestas en un hexágono
regular.

Detrás de ellos se sentaba una figura. Ella también llevaba un
hábito de monje.

"Acércate", se oyó la voz sonora del portador de la
capucha.

Uno de los guardaespaldas cerró la puerta de una patada.
Domínguez se levantó con las piernas separadas. Metió los pulgares
detrás del cinturón. DIOS PERDONA, YO NO estaba escrito en
mayúsculas en la hebilla del cinturón que ahora asomaba bajo el
chaleco blanco.

"¡Hey cara de cicatriz! He oído que estás en problemas porque
tu gente hizo alguna gilipollez".

"¡Pensaba que estabas aquí para pagar tus deudas!"

"¿Qué deudas? ¡Dolores Montalbán está muerta porque fuiste
demasiado descuidado! ¡Lo has echado todo a perder!"

"¡La muerte de Dolores no fue nuestra intención!"

"Escucha, Caracortada, no soy sólo yo quien piensa que no
mereces un centavo. ¡Todo lo que podemos hacer por ti es
esto!"

Metió la mano en el bolsillo interior de su chaqueta, sacó un
sobre y lo arrojó al centro del hexágono de velas.

"¿Qué pasa?", preguntó el Hermano Maleficius.

"Un billete a México para mañana por la mañana. ¿Te digo lo
que el gordo Paco sugirió sobre ti? Dijo que deberíamos decirle al
viejo Montalbán dónde estás. Así también nos libraríamos de ti...
¡Ya ves, soy un poco menos rabioso!"

"Teníamos un acuerdo", dijo el portador de la capucha. Levantó
ligeramente la cabeza. El resplandor de las velas cayó brevemente
sobre la mitad inferior de un rostro desfigurado. "Y usted lo
cumplirá. ¡Señor Domínguez! Ordene a los demás que hagan lo
mismo".

"¡Vamos, Caracortada!"

"¡Quiero la cantidad acordada y parte del negocio de la droga
cuando se reordene el mercado!". 

"Oye, quédate siempre tranquilo. El gordo Paco y yo hemos
discutido el asunto y hemos decidido. Eres un riesgo que no podemos
permitirnos correr. Si mañana sigues en la ciudad, veremos si los
peces del Hudson pican siquiera a alguien con una jeta así. ¿Está
claro?"

"Perfectamente".

La cortina se deslizó a un lado.

Un grupo de cinco vaqueros se paró allí. Levantaron los brazos
en un santiamén. Llevaban pistolas con silenciador ocultas en las
mangas de sus holgadas túnicas de monje. Hicieron varios disparos
en rápida sucesión. Los guardaespaldas de Domínguez no alcanzaron a
coger sus armas a tiempo. Cayeron al suelo, heridos.

Domínguez se quedó solo.

Como congelado.

Los portadores de la capucha le rodearon.

"Un paso en falso y acabarás como tu gente, Domínguez", dijo
el hermano Maleficius.

"¿Qué quieres?", jadeó Domínguez, cuyo rostro se había vuelto
ceniciento. "Créeme, te arrepentirás de esto..."

Maleficius se levantó. Se puso delante de Domínguez. Luego
extendió la mano a la velocidad del rayo. Su mano salió disparada
hacia delante y agarró a Domínguez por la nuca. El gángster del
traje blanco apenas sintió el pinchazo. Domínguez no se dio cuenta
hasta que Maleficius retiró la mano. A la luz de las velas, vio el
anillo con la aguja hipodérmica en el dedo corazón del
vaquero.

"¡Sospechaba lo que tramabas, Domínguez!", siseó
Maleficius.

Benny Domínguez se palpó la zona de punción en el
cuello.

Se puso pálido.

"¡Maldita sea! ¿Qué estás haciendo?"

"Te di una sustancia que está relacionada con algunos venenos
de serpiente conocidos. Sabes que estamos experimentando con esas
cosas. Dentro de 5 a 8 horas, un suero todavía puede salvarte. Lo
tendré listo. Coge la cantidad que quede pendiente y cuando la
hayas doblado, te la pondré a tu disposición".

"¡No es tan fácil!"

"¡Oh, sí! No esperes demasiado, Domínguez. Te darán calambres
musculares y al final no podrás moverte. Y no se te ocurra ir a un
hospital para que te traten. Para cuando sepan lo que te pasa,
estarás muerto".

"No te saldrás con la tuya..."

"Saluda al Gordo Paco de mi parte..."

"¡Cerdo!"

"Si eres amable con la chica del mostrador, ¡quizá te llame un
taxi!".

Domínguez se quedó mirando al Hermano Maleficius con total
desconcierto.

Abrió la boca como si quisiera decir algo. Pero de sus labios
no salió ningún sonido. En su frente brillaban gotas de sudor.
Domínguez tragó saliva y finalmente salió corriendo por la
puerta.

"¿De verdad piensa darle el suero, Hermano Maleficius?",
preguntó uno de los portadores de la capucha.

El hombre de la cicatriz levantó la cabeza. "¿Sería entonces
SU verdadero sirviente?"

"Difícilmente".

El hombre que se hacía llamar Hermano Maleficius rió
suavemente. "No hay ningún suero para la sustancia que le di".
Maleficius se volvió hacia una de las portadoras de la capucha.
"Hermana Francine..."

La capucha se deslizó hacia atrás.

El largo cabello rubio caía sobre unos hombros
estrechos.

"¿Sí, Maestro de la Oscuridad?"

"Esta tarde, dos agentes del FBI estuvieron aquí en el club
preguntando por Brett Nolan. El chico podría convertirse en un
problema para nosotros..."
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"Estuvimos en este maldito club de soul", informó Jay Kronburg
cuando nos sentamos en la sala de reuniones del señor McKee más
tarde. En realidad, nuestra misión había terminado hacía tiempo. La
oscuridad se había apoderado de la Gran Manzana. Mirando por las
ventanas del Edificio Federal en Federal Plaza, uno contemplaba el
mar de luces de aquella ciudad que nunca dormía. Nuestra
ciudad.

"A quienquiera que le presentáramos allí la foto de Brett
Nolan, supuestamente nadie le conocía", añadió Leslie Morell. Se
encogió de hombros. "Al final fuimos a por el gerente de la tienda.
Finalmente admitió que conocía a Nolan pero que no lo había visto
desde hacía bastante tiempo".

"Si yo estuviera en su lugar, tampoco iría allí durante un
tiempo", intervino Milo.

"La única pregunta es dónde se ha escondido en este momento",
refunfuñó Mister McKee. Tenía las manos metidas en los bolsillos de
sus pantalones grises.

"Mientras tanto, también hemos comprobado las direcciones de
algunas personas que han sido tratadas en relación con los mismos
delitos que Dolores Montalban, Pat McGovern y Brett Nolan",
continuó Jay en su informe. "Desgraciadamente sin éxito".

"Este hombre debería estarnos agradecido si conseguimos
echarle el guante antes que Dirty Rick y sus secuaces", murmuró
nuestro jefe.

Cogió la taza de café que tenía sobre la mesa y bebió un buen
sorbo. Desde que el agente especial a cargo de nuestra oficina de
campo había perdido a su familia a causa de un crimen, había
dedicado su vida por entero a la lucha contra la delincuencia. Era
el primero en llegar a la oficina por la mañana y a menudo el
último en marcharse por la noche. De vez en cuando incluso dormía
en un sofá de la oficina.

El Sr. McKee miró el reloj de su muñeca y luego se volvió
hacia mí.

"Sé que es tarde, Jesse, pero realmente querías hablar con
nuestro informante..."

"¡Raquino!" se me escapó.

"Nos hemos puesto en contacto con él. Si subes al vagón de
metro que sale a las 4.23 de la estación de metro de DeKalb, en
Brooklyn, en dirección al centro de Manhattan, podrás reunirte con
él".

Respiré hondo. "Bastante temprano, ¿no crees?"

"Raquino lo quiere así. Probablemente piensa que el riesgo
para él es menor entonces".

"¿Y cómo lo reconocemos?", intervino Milo.

"Te haré una foto. Y Raquino te reconocerá porque llevas los
relojes en el lado derecho".

"¡Qué original!", se burló Jay Kronburg.

El Sr. McKee terminó su café. "¡Si quieres irte a dormir unas
horas más, será mejor que lo hagas ahora!"
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En el bungalow de madera del número 345 de la calle Lambert de
Yonkers no había ninguna luz encendida. Brett Nolan estaba en la
cocina y miraba por la ventana hacia la calle.

Un coche había entrado en la entrada.

Brett Nolan sujetó su automática con ambas manos.

Vio apagarse las luces del coche. Era imposible saber de qué
marca era. Alguien se bajó. Nolan no pudo distinguir más que una
silueta sombría.

Una parte del alumbrado público no funcionaba desde hacía
días. Los trabajos de reparación avanzaban lentamente, como le
había dicho la hermana Francine. Ella le había proporcionado este
refugio. La casa pertenecía a sus padres. Estaba en venta porque el
padre de Francine había aceptado un trabajo en una acería de
Michigan. Sin embargo, Lambert Street, en Yonkers, no era un buen
barrio desde hacía años, por lo que la afluencia de posibles
compradores era limitada.

Alguien metió una llave en la cerradura de la puerta
principal.

Pistola en mano, Brett Nolan entró en el pasillo.

La puerta se abrió.

"¡No te muevas!" siseó Nolan.

"Soy yo. Francine", fue la respuesta.

Dio un paso adelante. Por un momento, Nolan la reconoció a la
luz de la luna antes de que se adentrara en las sombras del
pasillo. Cerró la puerta de una patada.

Nolan bajó el arma.

"Veo que te has sentido como en casa", dijo Francine con
ironía.

"Muy gracioso. La electricidad no se enciende".

"¡Pues claro, mis padres ya no le pagan!".

Entraron en el salón. Había un frente de ventanas bastante
altas por las que entraba algo de luz de luna.

Nolan había encendido una vela en la mesa baja.

"¿Qué dijo el Hermano Maleficius?" preguntó Nolan. "¿Me está
consiguiendo unos papeles falsos? Después de todo, tiene
contactos..."

"¡Brett, no está pasando todo tan rápido!"

"¡Maldita sea, más vale que sea rápido, o esos colombianos me
harán picadillo!" Brett respiró hondo.

"Guarda tu arma por ahora", dijo Francine apaciguadoramente.
"¡Siempre tengo miedo de que estas malditas cosas se disparen
accidentalmente!"

"Que te jodan", gruñó, pero se metió la pistola en la cintura
de todos modos.

Se dejó caer en uno de los sillones.

"¿Has traído algo de comer?", preguntó.

"Sí, todavía está en el coche."

"Tengo mucha hambre".

"Me lo imagino".

Brett Nolan se revolvió el pelo. "¡Esto es tan injusto!
¡Básicamente no tuve nada que ver con la muerte de Dolores! ¡Y aún
así los asesinos de Montalbán la tienen tomada conmigo!".

"Eso es porque eras amigo de ella, Brett. Después de todo,
ella se unió a nuestra comunidad gracias a ti. ¿No te arrestaron
con ella entonces? Conocen tu cara y por eso es tu turno, ¡es así
de fácil para ellos!"

"¡Que Maleficius me ayude! ¡Me lo debe!"

"Lo hará".

Brett Nolan negó con la cabeza. "¡Todo podría haber ido como
la seda si nuestro oh-tan-genio líder no hubiera insistido en que
Dolores debe pasar por el ritual de la muerte!".

"¿Quién iba a saber que sería tan sensible, Brett?"

"¡Mierda, todos podríamos haber sido ricos! No habría sido
ningún problema llevar a cabo la historia del secuestro. Todos
habríamos sacado algo de ello. Dolores también..."

Brett Nolan levantó la vista.

Tropezó.

A la luz de la vela, pudo ver la pistola con el silenciador
atornillado. La boca le apuntaba a la parte superior del
cuerpo.

"Lo siento, Brett..."

"¡Eh!"

"Sabes que nuestro primer principio es la obediencia, Brett. Y
nos pusiste a todos en peligro..."

Intentó sacar la pistola, pero sólo consiguió agarrar la
empuñadura. Francine apretó el gatillo. El silenciador emitió un
destello rojo sangre. Brett se estremeció. La primera bala le dio
en el torso, la segunda en la cabeza. Se desplomó.

Francine se embolsó la pistola.

No miró al muerto. En el maletero del coche tenía una sábana
de plástico para envolver el cadáver. Le costaría mucho trabajo
meter el cuerpo de Nolan en el maletero. Pero Brett era delgada,
así que no era un problema insuperable.

Salió del salón y caminó por el pasillo.

Luego abrió la puerta principal.

Una sombra se plantó frente a ella.

Recibió un golpe brutal en la cara y se tambaleó hasta caer al
suelo. La luz de una antorcha la cegó.

Francine sintió sangre en la boca. Cogió su pistola y la sacó.
La sombra ya estaba encima de ella y le había quitado la pistola de
la mano de una patada.

Al momento siguiente miró el cañón de una pistola.

"No te muevas o estás muerto", susurró la voz de un
hombre.

Un segundo hombre entró por la fuerza en el piso. También
llevaba una linterna y una pistola. De su rostro sólo se veía una
silueta oscura. Empujó al tipo que había dominado a Francine y
entró en el salón.

Mientras tanto, a Francine le colocaron un silenciador en la
frente.

"¡Nolan está aquí!" gritó el segundo hombre desde el salón.
"Está muerto. ¡La chica debe haberlo matado!"

"Entonces esperemos que pueda responder a nuestras preguntas".
El hombre que tenía su arma apuntando a Francine rió con dureza.
"Sería en su interés también, señora. ¡Tendría una muerte más
fácil! Háblenos de su jefe".
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Milo y yo llegamos puntuales a la estación de DeKalb,
Brooklyn, a las 4.23 de la madrugada.

Llevábamos los relojes a la derecha, como había dicho Mister
McKee.

"Espero que toda esta acción también sirva para algo", bostezó
Milo. "Al final, al tipo no le gusta nuestra nariz y pasa de
largo".

"Espera y verás, Milo".

En la Gran Manzana hay gente que viaja en metro las
veinticuatro horas del día. Y en contra de muchos rumores que se
oyen una y otra vez, es un medio de transporte comparativamente
seguro. Las estaciones están vigiladas por vídeo y hay guardias de
seguridad que patrullan regularmente.

Una docena de personas nos acompañaron en el andén mientras el
tren se dirigía a Manhattan.

Subimos, nos sentamos y esperamos. El tren se puso en marcha.
Sólo unos minutos después, el tren se detuvo en la siguiente
estación. Subieron nuevos pasajeros.

Tuvimos que conducir hasta Central Park antes de encontrarnos
con Gregory Raquino. Le reconocí inmediatamente por las fotos que
había visto de él. Era un hombre de sienes grises y tez morena. Su
figura era delgada y esbelta.

Miró varias veces a su alrededor antes de mirarnos. Unos
jóvenes negros jugueteaban en la parte trasera del vagón. Raquino
esperó a que se bajaran en la siguiente estación antes de dirigirse
a nosotros.

"Escucha, no he venido aquí para divertirme..."

"Tenemos algunas preguntas para usted, señor Raquino", le
dije.

"Antes de que hagan sus preguntas, primero me gustaría ver sus
identificaciones..."

Se lo tendimos. "¿Y en segundo lugar?", pregunté.

Raquino me miró directamente a los ojos. Dudó un momento antes
de continuar. "Estoy en peligro".

"¿Por qué?"

"Hoy he recogido algunas cosas durante el día que me han hecho
pensar. I..."

"En realidad nos interesa más saber cómo te enteraste del
asunto de la cocaína en el muelle 41", le interrumpí.

"Esa es exactamente la cuestión".

"Quizá nos lo cuentes todo a tu vez", exigió Milo.

Raquino respiró hondo. Se inclinó ligeramente hacia delante y
habló en voz baja. "Hace unos días, unos hombres vinieron a mi
tienda. Me llevaron y me metieron en una limusina. Condujimos hasta
un aparcamiento desierto de la autopista. Allí me esperaba Juan
Ángel Carillo. Tiene un puesto de asesor desde hace mucho tiempo
con Rick Montalbán, como ya sabrás..."

"Como un conciliador con los mafiosos italianos", señaló
Milo.

"Exactamente. Carillo siempre se mantuvo en un segundo plano.
Sólo de vez en cuando se ponía activo para quitarle de en medio una
o dos dificultades a su jefe."

"¿Qué quería Carillo de ti?", le pregunté.

"Me dijo que sabía desde hacía tiempo que yo era un informante
del FBI. Debía informar a mis amigos del Federal Plaza del próximo
trato. Si le decía una palabra a alguien, Rick Montalbán lo sabría
enseguida. Sería una sentencia de muerte para mí, como puedes
imaginar".

"¿Y por qué hablas de ello ahora?", pregunté escéptico. Ya
sospechaba que la información sobre el próximo acuerdo de cocaína
había sido lanzada a propósito.

"¡Porque necesito tu protección!"

"¡Adelante! Todavía no lo entiendo. ¿Por qué Juan Ángel
Carillo traicionaría a su jefe?".

"¡Incluso están emparentados!", informó Raquino. "Pero desde
hace algún tiempo crece el descontento con Dirty Rick entre los
subjefes de Montalbán. Lleva las riendas con demasiada soltura, ya
no se ocupa de las cosas como es debido. Se rumorea que poco a poco
se está retirando por completo del negocio sucio. Los beneficios
caen en picado. La competencia pierde cuota de mercado. Incluso
desde nuestro propio rincón latino en East Harlem y el Bronx, el
sindicato de Montalbán ya está siendo acorralado. Puertorriqueños y
exiliados cubanos ya han arrebatado calles enteras a su
gente".

"¿Así que ahora alguien intenta rebelarse?"

"Sí. Aranjuez es un esbirro absolutamente leal a El
Columbiano. Por eso había que eliminarlo, cosa que vosotros, los
hombres G, habéis hecho brillantemente. Supongo que tampoco ha dado
mucho más que sus datos en los interrogatorios hasta ahora".

"Desgraciadamente es cierto", asentí.

"Preferiría morir antes que traicionar a Montalbán".

Me mantuve escéptico. "¿Quién está detrás de la rebelión?
¿Este Carillo, por ejemplo?"

Raquino negó con la cabeza. "No, Carillo es demasiado mayor
para poder asumir él mismo el liderazgo. Además, difícilmente sería
aceptado por los demás sublíderes. Hay alguien más detrás de
él".

"¿Quién?"

"José Montalbán".

"¿El hijo?"

"Es bastante joven y se podría pensar que tiene el sentido de
los negocios necesario. Aunque actúe tan limpio por fuera, José
tiene más a su favor de lo que su padre cree. No me malinterpreten.
No quieren matar a Rick el Sucio, sólo quieren marginarlo. El
acuerdo de cocaína roto ayudó mucho. No sólo porque sacaron de
circulación a Aranjuez, un confidente de Rick Montalbán, sino
también porque ahora podría estallar por fin el descontento que
lleva fermentando mucho tiempo."

"La famosa gota que colma el vaso", murmuré.

Raquino se dio la vuelta. Parecía una comadreja asustada.
Finalmente continuó: "Carillo fue asesinado hace unas horas.
Probablemente no encontrarán su cuerpo hasta dentro de unos
días...".

"¿Cómo sabes todo esto?"

"Lo están contando por todas las calles. Le dieron una paliza
a Carillo en un patio y lo exprimieron como a un limón antes de
matarlo. Conozco a varias personas que lo vieron pero prefieren
morir antes que hablar de ello. Por lo visto El Columbiano se puso
detrás del juego sucio de su asesor y enseñó los dientes después de
mucho tiempo."

"Y ahora se está asegurando de que todo el mundo lo
sepa".

"Exacto. Pero para mí, eso significa peligro máximo. Supongo
que los sicarios de Dirty Rick aún pudieron sonsacarle a Carillo
quién fue el responsable del fracaso del negocio de la coca en el
muelle 41. ¿Entiendes ahora por qué recurro a ti?".

"Tan despacio", asentí.

"Escucha, quiero entrar en el programa de protección de
testigos. Una nueva identidad y demás. Ya sabes cómo es".

"Estoy seguro de que podemos hablar de eso..."

Miré más allá de Raquino. Un hombre de hombros anchos y pelo
rubio corto entró en el coche. Llevaba un impermeable claro.
Llevaba la mano derecha escondida en el bolsillo lateral. Miró a su
alrededor, parecía buscar a alguien.

Raquino se dio la vuelta, siguió mi mirada.

El rubio le miró fijamente.

Sacó una pistola con silenciador.

Milo tiró de la cabeza de Raquino hacia abajo. Se agacharon.
El disparo falló. En el mismo momento desenfundé la SIG y volví a
disparar. Le di al tipo en el torso. Se tambaleó hacia atrás. Mi
disparo había rasgado su ropa. Debajo se veía el Kevlar gris de un
chaleco antibalas.

El asesino se estrelló contra las puertas correderas que había
entre los vagones del metro. Las puertas se abrieron
automáticamente. El rubio levantó de nuevo su pistola, disparando
salvajemente en nuestra dirección. Con la otra mano, sacó una
segunda pistola de debajo del abrigo. También tenía un silenciador
atornillado. Con la cara contorsionada en una máscara, el rubio
disparó ambas armas en rápida sucesión, atravesando los pinchazos
una y otra vez. Me eché a un lado, buscando cobertura.
Afortunadamente, en ese momento no había otros pasajeros en el
vagón que pudieran verse afectados.

Las balas penetraron en los bancos.

Milo empujó a Raquino al suelo.

Pero mi colega también tuvo que ponerse a cubierto. Disparó en
dirección a nuestro oponente, pero falló.

La lluvia de balas finalmente se calmó.

El asesino huyó al vagón vecino.

Me puse en pie. "¡Compraré a ese tipo!", gruñí. Al momento
siguiente ya no podía mantenerme en pie. Una sacudida recorrió el
vagón. Con un chirrido ensordecedor de los frenos, el tren se
detuvo. Evidentemente, el asesino había accionado el freno de
emergencia.

Me tambaleé hacia delante y finalmente aterricé en uno de los
asientos. Inmediatamente me levanté de nuevo, con el SIG en el
puño.

Oí abrirse la puerta del vagón vecino.

A los pocos pasos llegué a una puerta exterior y la abrí.
Salté.  Unos dos metros más allá estaban las vías del carril
opuesto. Aparte de la luz procedente de los vagones, una tenue luz
de emergencia iluminaba el túnel del metro.

El asesino huyó, directo al túnel.

"¡Alto, alto! ¡FBI!", grité.

Mis palabras resonaron en la cámara acorazada.

Hice un disparo de advertencia.

El asesino giró sobre sí mismo, disparando sus dos pistolas
simultáneamente. Cuatro o cinco veces hizo "plop".

Me apreté contra el tren, me agaché.

A diferencia de mi oponente, yo no llevaba chaleco antibalas.
Después de todo, reunirse con un informante no era necesariamente
una de esas situaciones en las que te pones algo así.

El asesino disparó salvajemente.

Entonces no salieron más balas de sus armas.

Al parecer había vaciado los cargadores.

Salí a toda velocidad. El asesino llegó hasta un nicho en la
mampostería. Allí había un teléfono de emergencia. Probablemente
quería usar la tapa para cambiar sus revistas.

Me había acercado a menos de treinta metros de él, salió de la
alcoba y disparó.

Pero reaccioné tan rápido como un rayo y le gané por una
fracción de segundo.

Mi primer disparo le dio en el hombro. Disparé una y otra vez.
Cinco o seis balas le dieron en el torso. No pudieron penetrar el
Kevlar, pero el impacto de las balas fue inmenso y eclipsó
fácilmente cualquier puñetazo.

Se sacudió. Sus disparos no sirvieron de nada. Ya no era capaz
de apuntar.

Gimiendo, se echó hacia atrás.

La rubia se deslizó por el muro de hormigón y luchó por
respirar.

Con unas pocas frases rápidas estaba con él.

Quiso volver a levantar sus armas y dispararme, pero se quedó
inmóvil cuando miró la boca de mi SIG.

"¡No debería pensar que no podría golpearle la cabeza también,
señor!", siseé. Por un momento dudó. Finalmente, se impuso la
razón. Se dio cuenta de que, en su estado, no habría sido lo
bastante rápido para acabar conmigo. Al menos, no hasta que yo
mismo hubiera apretado el gatillo.

Esta vez habría sido su muerte segura.

Bajó sus armas.

"Se acabó el partido", afirmé.
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Pasaron casi veinte minutos antes de que llegaran los
refuerzos de la Policía Municipal y nuestros colegas. Jay Kronburg
y Leslie Morell habían sido despertados de su sueño por el
jefe.

El asesino había recibido una buena paliza.

Más tarde, el médico de urgencias diagnosticó varias fracturas
costales. La estancia en una clínica era inevitable. Pero sería una
clínica penitenciaria. Registramos sus pertenencias. El permiso de
conducir que llevaba estaba a nombre de Gordon Laws.

A primera vista, era auténtico.

"¿Por qué querías matar a Raquino?", pregunté dirigiéndome a
Leyes.

Se limitó a gemir.

"Has cometido un intento de asesinato", le dije. "Y por eso,
sin duda, serás condenado. ¿De verdad quieres cargar con toda la
culpa?".

"No diré ni una palabra hasta que haya hablado con un
abogado", anunció con voz ronca.

"Estás en tu derecho", le contesté. "¡Pero ahora tu testimonio
seguiría valiendo algo!".

"¡Vete a la mierda!"

Nos interesó especialmente el teléfono móvil de prepago que
llevaba Gordon Laws. Estaba encendido. Recorrí el menú, mirando las
últimas conexiones que se habían hecho.

Laws había recibido la última llamada poco después de
medianoche. El número indicaba claramente que se trataba también de
una línea móvil. Marqué el número.

"Nuestros agentes de detección te van a toser por tocar esa
cosa sin guantes de látex", murmuró Milo.

Esperé.

Al otro lado de la conexión, surgió una voz que reconocí de
inmediato.

José Montalbán.

El número del teléfono móvil que utilizaba para llamarle
apareció de forma natural en su pantalla. Por eso Montalbán pensó
que estaba hablando con su asesino.

"¿Qué pasa, Leyes? ¿Está hecho?"

Corté la conexión y me volví hacia Milo. "¡Hay que ver que
Montalbán hijo no se nos escape de las manos!".
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"¿Qué pasa?"

"¡Vuelve a dormir, cariño!"

"¿Con quién hablabas por teléfono?"

La tetona rubia se estiró medio dormida. La colcha se deslizó
hacia un lado, dejando al descubierto su espalda desnuda.

José Montalbán estaba sentado en el borde de la cama.

Llevaba calzoncillos y una camiseta.

En la mano derecha sostenía el teléfono móvil con tarjeta SIM
de prepago, que actualmente era su denominada "conexión segura". No
se podía rastrear quién poseía un teléfono móvil con tarjeta
prepago. No existía ningún contrato de traición con un proveedor de
telefonía, y también era bastante más difícil para la justicia
realizar una intervención telefónica.

Montalbán miró la pantalla.

Gordon Laws había llamado brevemente y luego se había
interrumpido la conexión. Tal vez se trataba de una zona muerta, de
las que aún quedan algunas en Nueva York. Especialmente en los
huecos del metro y en los garajes subterráneos, la recepción de los
teléfonos móviles podía dejar mucho que desear.

José Montalbán esperó. Esperaba que Laws se pusiera en
contacto con él.

Los segundos se convirtieron en pequeñas eternidades.

Supongamos que consiguió quitarse de en medio a esa rata
traidora llamada Raquino antes de sentarse a la mesa con el FBI!,
esperaba José. No hay razón para dudarlo. Gordon Laws es un
profesional, después de todo.

En ese momento, la puerta del dormitorio saltó por los
aires.

Dos hombres con trajes oscuros entraron corriendo. Llevaban
pistolas con silenciador y se las pusieron.

José se puso pálido. No tenía ninguna posibilidad. Su propia
pistola estaba junto a su ropa, que había dejado sobre una silla.
Uno de los mafiosos ya la había visto y la había cogido.

"Oye, ¿qué haces?", preguntó José.

Los dos tipos se hicieron a un lado cuando un hombre de al
menos doscientos kilos entró en el dormitorio. Medía casi dos
metros y vestía un traje negro. La gorra de béisbol con los Lakers
impresos formaba un extraño contraste.

"¡Gordo Paco!", susurró José.

"Sólo los amigos pueden llamarme así", dijo el exiliado
cubano. "¡Y tú ya no eres uno de ellos!".

José tragó saliva. Dejó vagar los ojos, buscando
desesperadamente una oportunidad.

"A partir de ahora, soy el señor Pérez para ti.
¿Entendido?"

"¿Y mi gente?"

"Tuvieron que dormir a mis chicos, por desgracia. Pésimos
guardaespaldas tienes, José. Y alguien así quiere seguir los pasos
de tu padre". El gordo Paco rió roncamente. "De todas formas nunca
habría funcionado, José. Y en el fondo de tu corazón, también lo
sabes".

"¡Teníamos un acuerdo!"

"Que echemos a tu padre del trono y lo releguemos a la vejez.
Eso es cierto. Pero ahora las cosas han cambiado. La mayoría de los
sublíderes están de mi lado. Aranjuez ha sido retirado de la
circulación, gracias a nuestros amigos y ayudantes del FBI". El
gordo se rió para sus adentros. "Tenía mucha influencia entre la
gente de tu padre. Igual que ese vejestorio llamado
Carillo...".

José tragó saliva. "Lo del helicóptero... ¡era tu gente, Paco
el Gordo!", soltó por fin.

El hombre gordo se encogió de hombros.  "A veces confías en
los profesionales y las cosas salen completamente mal. Es mejor
hacerlo todo uno mismo".

Sonrió.

La rubia ya se movía. La conversación la había despertado.
Soltó un pequeño grito cuando vio al gordo Paco y a sus hombres.
Luego guardó silencio, se tapó los pechos con el edredón y miró
asustada a los mafiosos.

Paco el Gordo la miró.

Chasqueó los dedos y ordenó: "¡Vístete y sal de aquí,
pequeña!".

"Sí", susurró.

"Si el tipo en cuya cama estás todavía te debe dinero, yo que
tú lo cobraría ahora. Después, el Sr. Montalbán difícilmente estará
en condiciones de pagarlo".

La rubia tragó saliva y dirigió una rápida mirada a
Paco.

Luego apartó la manta. Los ojos del gordo Paco se detuvieron
en su cuerpo impecable. "Un amigo mío tiene una agencia de
prostitutas. No me importa lo que te pague ese idiota de ahí,
podrías conseguir el doble. ¿Qué pasa?"

"Jefe, ¿no deberíamos ponerla a dormir? ¡Es una
testigo!"

El gordo Paco se rió. "¡Que cuente lo que ha visto! Eso sólo
asegurará que mi autoridad se consolide. Nadie intentará levantar
un dedo contra mí tan pronto". Paco respiró hondo. Se secó el sudor
de la frente. "¡Mira bien lo que hago a mis enemigos, pequeña!
Míralo y aprende de ello para no volverte nunca contra mí".

La joven se levantó, con sus cosas esparcidas por la
habitación. Empezó a recoger una cosa tras otra.

Paco el Gordo se volvió hacia sus gorilas.

"¡Prepárenlo, muchachos!"

Uno de los tipos levantó su arma.

La rubia volvió a la cama y se arrodilló.

"Mis bragas siguen desaparecidas. Se habrán deslizado debajo
de la cama", afirmó.

"¿Para qué necesitas bragas, nena?", sonrió Paco el
Gordo.

La sonrisa desapareció de su rostro al instante siguiente. La
rubia sacó una pistola de debajo de la cama y disparó de inmediato.
Su primer disparo alcanzó al mayor de los dos gorilas justo en la
frente. El siguiente disparo fue a parar al pecho de su cómplice.
El tipo sólo consiguió encañonar su pistola hacia el atacante y
apretar el gatillo. El disparo destrozó una almohada.

El gordo Paco palideció.

Sus hombres estaban muertos. Estaba literalmente solo.

La rubia se levantó.

"¿No eras escéptico al principio sobre las guardaespaldas
femeninas, José?", preguntó.

El rostro de José se relajó. "Parece que me equivoqué".

"¿Qué hago con él?"

"Mátalo, Jessica."

"¡Con mucho gusto!"

Paco el Gordo dio un paso atrás. Pero la rubia no le dio
ninguna oportunidad. Su disparo le alcanzó en la zona del corazón.
Como un árbol derribado, el gordo cayó. "¿Qué te parece, es cierto
que el Gordo Paco ya tiene a los subordinados del sindicato de su
lado?", preguntó Jessica.

"Es de temer. ¡Esos cabrones! ¡Sólo me han utilizado desde el
principio para quitar de en medio a mi viejo!"

"¿No intentaste lo mismo con su ayuda?"

"Sí. Por desgracia, salió muy mal. Y lo peor es que todo le
costó la vida a mi hermana". Respiró hondo. "Mi padre nunca me
perdonará por eso..."

El cerebro de José trabajaba febrilmente. Su plan de tomar las
riendas de la organización de su padre estaba condenado al fracaso
desde el principio. Ahora se daba cuenta de que había abordado el
asunto con demasiada ingenuidad. Sus cómplices le habían
traicionado. Ahora sólo era cuestión de evitar lo peor.

Y lo peor fue que su padre se enteró de que su propio hijo
había sido el impulsor de la conspiración.

La voz de Jessica penetró en su conciencia.

La rubia se había vestido mientras tanto.

"¿Quieres que llame a algunos chicos para limpiar este
lugar?"

"No. Necesito algunos chicos que me ayuden a deshacerme de
esta cara de cicatriz..."

El hombre que se hacía llamar Hermano Maleficius era el único
que podía traicionarlo ahora.
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El piso de José Montalbán estaba en el mismo edificio que las
oficinas de Montalban House Ltd, justo un piso más abajo. Llegamos
con un total de una docena de hombres G. Entre ellos estaban Jay
Kronburg, Leslie Morell y Orry Medina.

Clive Caravaggio estaba a cargo de la operación.

En su chaqueta había también una copia de la orden de
detención que Mister McKee había conseguido.

Las pruebas contra José eran suficientes para llevar a cabo un
registro del piso y detener temporalmente al hijo de El Columbiano
como sospechoso de conspiración para cometer asesinato. Siempre que
Gordon Laws decidiera hacer un trato con el fiscal y testificar
contra sus jefes, José podría prepararse para pasar el resto de su
vida en la isla de Riker. Estaba bastante seguro a este respecto.
Después de todo, cooperar con el fiscal era probablemente la única
forma de que Laws evitara la pena de muerte.

Llamamos al timbre de José Montalbán. Las cámaras de
vigilancia nos vigilaban. No obtuvimos respuesta. El interfono
permanecía muerto, la puerta cerrada.

"Parece que José ha olido una rata", dijo Milo.

Clive cogió su teléfono móvil y llamó inmediatamente a nuestra
sede en Federal Plaza. Hubo que impedir que José se limitara a ser
conducido en chófer al aeropuerto JFK y tomara un vuelo al
extranjero.

Derribamos la puerta.

Jay Kronburg fue el primero en entrar en el piso. En la mano
derecha llevaba el revólver Magnum 4.57 que había utilizado desde
su época de policía municipal.

"¡FBI! ¡Levanten las manos y suelten las armas!", gritó.

Lo aseguré por detrás.

Milo me siguió.

Se nos presentó un cuadro de horror. En el salón, dos hombres
yacían en el suelo en posición contorsionada. Evidentemente, eran
los guardaespaldas de José.

Poco después entramos en el dormitorio. En realidad esperaba
encontrar el cuerpo de José Montalbán. Pero no había ni rastro de
él.

Tres cadáveres yacían en el suelo. Todos tenían heridas de
bala.

Clive Caravaggio señaló al enorme hombre de 90 kilos que yacía
en un charco de sangre. "¡Es el gordo Paco Pérez! Quién lo hubiera
dicho..."

"Entonces la afirmación de Raquino parece ser cierta", dije.
"José quería jubilar a su padre junto con la competencia". Guardé
mi SIG.

"Quiero que os pongáis guantes de látex y pongáis este lugar
patas arriba", ordenó Clive. "Los compañeros del DRS están de
camino. Tal vez encontremos una pista de dónde puede estar José
Montalbán..."

Miramos a nuestro alrededor y lo buscamos todo en busca de
pistas que pudieran ayudarnos con respecto al paradero actual de
José Montalbán.

Nuestro colega Craig E. Smith se encargó del ordenador que
encontramos en el piso. También se encargaría de examinar los
ordenadores situados en la oficina de la empresa Montalban House
Ltd.

Craig, nuestro as de la informática, no tuvo problemas para
arrancar el ordenador. La contraseña se descifró en quince
minutos.

"Siempre es lo mismo", comenta Craig sobre su éxito. "Nombres
de padres, hijos u otros parientes cercanos, sus fechas de
nacimiento y nombres de mascotas. Si sabes eso, ya tienes el
noventa por ciento de todas las contraseñas posibles".

"Y... ¿qué ha sido esta vez?", preguntó Clive
Caravaggio.

"Tu propio nombre. ¡Pero sin el acento en la e de José!

"Curioso, habría pensado que Montalbán Jr. sería más
creativo".

Orry cogió el menú interno de un teléfono móvil que estaba en
la mesilla de noche del dormitorio. En primer lugar, resultó que
desde ese teléfono se había telefoneado a Gordon Laws.

En segundo lugar, es evidente que José estaba mucho más unido
a su hermana Dolores de lo que nos había dicho a nosotros.

Había hablado con ella muy a menudo por teléfono.

Incluso cuando ya se había denunciado su desaparición.

"Me pregunto cómo está conectado", opinó Orry.

"Quizá todo tenga sentido si imaginas que la presunta víctima
aceptó el secuestro", fue la opinión de Milo.

"¿Un crimen fingido?", me hice eco. "¿Y si José sólo nos sacó
el tema del secuestro para meter a su padre en un lío?".

"Tal vez contaba con que lo pusiéramos en aprietos en este
caso para que desistiera por ahora de sus asesinos", especulé. "Si
José está confabulado con los supuestos secuestradores, ¡tiene
sentido!".

"Eso suena un poco exagerado", comentó Clive.

"En cualquier caso, José está implicado en la desaparición de
Dolores", aclaro. "Ella estaba con esos satánicos, eso es lo que
dice la pintura del cadáver. Y José lo sabía, ¡pero no se lo dijo a
su padre! A mí todo me parece un gran complot para presionar a Rick
el Sucio".

"¿Y por qué tuvo que morir Dolores entonces?", inquirió
Clive.

Me encogí de hombros. "Quizá no fue intencionado". Miré a mi
alrededor, pensando un momento.

Mientras tanto, consulté una guía telefónica. La mayoría de
los nombres sólo estaban abreviados. Por lo demás, predominaban los
nombres de pila. Una entrada me llamó la atención.

Maléfica estaba escrito ahí, con un número detrás.

Se lo enseñé a Milo y a Clive. "Apuesto a que se supone que se
llama Maleficius por completo", dije.

Clive levantó las cejas. "No veo qué tiene de especial".

"Hermano Maleficius" es el nombre del gurú satanista al que
Dolores Montalbán era tan adicta. Se lo pregunté expresamente a
José Montalbán. Supuestamente no sabía quién era ese tal
Maleficius".

"¿Alguien está diciendo Maleficius?", intervino el agente
Craig E. Smith, aún ocupado con el ordenador del sospechoso.

Volví la mirada hacia la pantalla del ordenador.

En él se veía una foto. Mostraba una figura con un hábito
oscuro de monje. De la cara no se veía nada. Debajo, la palabra
Maleficius estaba escrita en letras garabateadas.

"Esa debe ser su página web", gemí.

"Simplemente miré en la carpeta del historial para ver a qué
sitios web había accedido José Montalbán por última vez", explicó
Craig.

"Debemos encontrarle cuanto antes", dije. "¡Antes de que sea
víctima de los asesinos de El Columbiano!"
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No había mucha luz en la alta sala. Un sofisticado sistema de
focos atenuados proporcionaba penumbra. No había ventanas de ningún
tipo.

El hermano Maleficius agarró a la serpiente venenosa justo por
detrás de la cabeza. Su agarre era de hierro. El animal no tenía
ninguna posibilidad de soltarse. Con el pulgar y el índice separó
las mandíbulas. Con el izquierdo sujetó un tubo de cristal que puso
sobre los colmillos envenenados. La serpiente intentó morder. Gota
a gota, el veneno se acumuló en el tubo.

Un ruido hizo que el portador de la capucha se moviera.

La serpiente se escabulló de él, arrastrándose por el suelo de
la sala. El tubo con el veneno estalló al caer al suelo.

"¡Maldita sea!" gruñó Maleficius.

Ordeñar el veneno de las serpientes era una actividad muy
peligrosa que requería plena concentración.

La más mínima distracción podría ser fatal.

Suenan disparos. Hombres armados con pasamontañas entraron en
la sala desde dos direcciones. También se oían disparos desde los
pasillos adyacentes.

Aparte del propio Maleficius, había media docena de portadores
de capucha en la sala. La mayoría de ellos estaban ocupados en los
grandes terrarios que se encontraban sobre antiguas mesas de
laboratorio.

En estas cajas de cristal había serpientes y arañas venenosas.
Maleficius llevaba años experimentando con las sustancias venenosas
que segregaban estos animales.

Los intrusos disparaban a mansalva.

"¡No te muevas!", gritó alguien.

Uno de los portadores de la capucha no obedeció. Hizo un
movimiento brusco. El cañón de una pistola asomó por debajo de la
manga de su capucha. Pero no consiguió disparar. Una bala le
alcanzó en el torso. Se hundió en el suelo y quedó inmóvil.

Otro disparo alcanzó a la serpiente.

Dio una voltereta y se quedó inmóvil.

Maleficius se paralizó y levantó las manos. Él y los suyos no
tenían otra opción. La superioridad era simplemente demasiado
grande.

Los enmascarados agarraron a los encapuchados y los tiraron al
suelo. Algunos recibieron un golpe con la empuñadura de la pistola
o la culata de un fusil de asalto.

Uno de los tipos pateó dolorosamente a Maleficius en el
costado.

Pasaron unos instantes de silencio.

A Maleficius le parecieron angustiosamente largos.

Por fin se oyeron los pasos de unos zapatos de charol.

"¿Quién de vosotros es Maleficius?", preguntó una voz.

Los enmascarados les arrancaron las capuchas.

"¡Aquí está, señor Montalbán!", gritó el tipo que estaba cerca
de Maleficius. Maleficius fue agarrado y puesto en pie.

Dirty Rick Montalban se acercó a él. Examinó el rostro lleno
de cicatrices del líder satanista. Tenía un aspecto terrible.

"¿Cómo se consigue una cara así?", preguntó El Columbiano.
"¡Madre de Dios, parece que el mismísimo Señor de las Tinieblas te
ha castigado!".

"Experimenté con ácidos hace unos años", dijo
Maleficius.

"¿Puedes adivinar por qué estoy aquí?"

"Estoy seguro de que me lo dirás..."

Rick el Sucio dejó volar su puño hacia delante. Se clavó en la
boca del estómago de Maleficius. El líder satanista gimió.

Dos de los mafiosos enmascarados sujetaron al hombre de la
cicatriz. Rick siguió con otra combinación de derecha e
izquierda.

Entonces el gran jefe se frotó los nudillos.

"Hacía mucho tiempo que yo mismo no hacía algo así", dijo.
"Pero en tu caso, me da satisfacción. Eres un pedazo de basura y
voy a tratarte así. La gente como tú habla mucho del infierno y
cosas así. Pero tú no sabes lo que es el infierno. Te aseguro que
lo sabrás pronto si no obtengo de ti algunas respuestas
sensatas".

El miedo puro brillaba en el rostro devastado de
Maleficius.

"¿Qué quieres?" 

"Se trata de mi hija. Quiero saber por qué tuvo que morir. No
intente irse por las ramas. Mi gente ha interrogado a una joven
llamada Francine de una manera muy intensa. Lo sé todo. Hasta el
fondo".

La voz de Rick Montalbán tintineaba como el hielo. Su rostro
reflejaba una fría crueldad.

"Fue un accidente, Sr. Montalbán. ¡Realmente! Ella quería
pasar por el ritual de entrada, pero no sabíamos que era
hipersensible a..."

Rick chasqueó los dedos.

Uno de los enmascarados le arrojó una pistola. El colombiano
la cogió con seguridad. Apuntó, disparó rápidamente a la rodilla de
Maleficius y apretó el gatillo.

El líder satanista gritó y cayó al suelo. La sangre fluyó
sobre el hormigón gris.

"Te dije lo que pasaría si tus respuestas no me satisfacían".
Una sonrisa cínica apareció en el rostro de Rick Montalbán.
"¿Cuánto plomo crees que puedes aguantar, pervertido adorador de
Satán?".

"Sr. Montalbán..."

"Voy a joderte de una forma que ni siquiera un cabrón como tú
puede imaginar. Quiero saber todos los detalles. ¿Por qué
secuestraste a mi hija y la mataste antes de que existiera la
posibilidad de entregar el dinero?"

"¡No hubo secuestro!", gimió Maleficius. "Fue sólo para que lo
pareciera".

"¿Quién iniciaría semejante gilipollez?"

"Algunas personas les gustaría tener en sus manos, señor
Montalbán."

Una profunda arruga apareció en la frente del colombiano.
Pareció reflexionar unos instantes.

Uno de sus hombres se llevó un walkie-talkie a la oreja.

"¡Señor Montalbán!", el enmascarado interrumpió entonces el
inhumano interrogatorio.

El colombiano se dio la vuelta. "¿Qué pasa?"

"Nuestra gente detuvo a algunas personas fuera. Tenían
explosivos y armas con ellos. Uno de ellos..."

"¡Tráiganlos!", gritó el colombiano.

El enmascarado transmitió inmediatamente la orden de su jefe
por radio. Momentos después, cinco personas fueron conducidas a la
sala. Cuatro hombres y una mujer. Tenían las manos atadas a la
espalda con bridas.

El Columbiano se quedó mirando a uno de los hombres con total
perplejidad.

Montalbán no podía creer lo que veían sus ojos.

Se le desencajó la mandíbula y se olvidó de volver a cerrar la
boca durante unos instantes.

"¡José!", gimió.

"¡Mí Padre! ¡Mí Padre! Parece que tus mercenarios no me
conocen. Diles que me desaten".

"¿Qué haces aquí, José?"

"¡Papá, estas bridas me duelen mucho en las muñecas!"

"¡Puedo decirte algunas cosas sobre tu hijo que no te
gustarán!", gritó el hermano Maleficius, que estaba tendido en el
suelo.

La cara de José se contorsionó en una mueca. Quería salir
corriendo para silenciar al líder satanista. Ni siquiera las manos
atadas pudieron detenerle.

Un par de los asesinos enmascarados que había contratado el
colombiano se abalanzaron sobre él y lo sujetaron.

El rostro de Rick Montalbán se había convertido en una máscara
rígida. "Parece que hoy va a ser el día de la verdad", murmuró
entre dientes. Su boca parecía una delgada línea recta.
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La línea telefónica a la que pertenecía el número de José
Montalbán fue rápidamente identificada. Pertenecía a un denominado
"Templo de las Tinieblas" situado en 432 Minnesota Road, Yonkers.
Se identificó a una denominada "Fundación de la Oscuridad" como
propietaria del inmueble. Detrás de ella estaba probablemente la
secta satanista del hombre que se hacía llamar Maleficius.

Se avisó a unidades del Departamento de Policía de Yonkers y
de la Policía del Estado de Nueva York, que se encargaron de
acordonar ampliamente la zona en torno a Minnesota Road.

Clive, Orry, Milo y yo volamos al lugar en uno de nuestros
helicópteros del FBI.

El comandante de incidentes de la policía de Yonkers nos
mantuvo constantemente informados por radio.

El llamado "templo" estaba situado en una zona
comercial.

Se trataba de una antigua fábrica que, al parecer, la secta
había reconvertido para sus propios fines.

Todo el complejo constaba de un edificio cuboide de dos
plantas y varios garajes grandes. Un amplio aparcamiento rodeaba el
"templo".

La zona había sido rodeada por los colegas in situ.

Había varios vehículos aparcados. También había guardias
armados con pasamontañas. Nos llamó la atención una limusina negra
extralarga. Nos facilitaron el nombre del propietario del coche por
teléfono.

Fue Rick Montalbán.

"Entonces puede que lleguemos demasiado tarde", dije. "¡El
sucio Rick está aquí para vengarse! ¡Y los guardias son
probablemente su gente!"

Se informó de disparos desde el interior del edificio de la
fábrica.

"Tenemos que intervenir", dijo Clive por radio al capitán
George O. Donaldson, comandante de la policía de Yonkers.

"Esperemos aún la llegada de dos vehículos blindados
adicionales", exigió Donaldson.

"Entonces puede que sea demasiado tarde", respondió Clive.
"¡Suponemos que se está produciendo un baño de sangre ahí
dentro!".

Donaldson finalmente cedió y accedió a iniciar la
operación.

Nuestro piloto, el agente Jim Harper, voló un arco alrededor
del lugar.

Señalé el edificio de la fábrica. "¡Vean las claraboyas!
Podríamos entrar en el edificio desde ahí".

Una voz de megáfono sonó, instando a todos los que se
encontraban en ese momento en el edificio a salir del vestíbulo con
las manos en alto.

Jim Harper bajó la trayectoria de vuelo del helicóptero y se
dirigió al tejado plano del edificio de la fábrica. 

El avión aterrizó.

Milo y yo saltamos del helicóptero, Orry nos siguió un poco
más tarde. Clive se quedó a bordo del helicóptero para ayudar a
coordinar la operación.  Momentos después, el helicóptero volvió a
elevarse en el aire.

Mientras tanto, se produjeron disparos en el aparcamiento. Los
agentes de policía de Yonkers irrumpieron en el aparcamiento. Los
guardias enmascarados dispararon a mansalva con sus MPis, pero se
retiraron rápidamente al interior del complejo de edificios. La
policía era demasiado fuerte.

Mientras tanto, llegamos a una de las claraboyas.

Con disparos certeros, Orry abrió el obturador. Se dejó abrir.
Milo subió primero, saltando al suelo del ancho pasillo. Se
amortiguó. Sujetó el SIG con la mano derecha.

Orry y yo le seguimos y saltamos hacia abajo también.

No había nadie en el pasillo.

Desde el exterior se oye otro intenso intercambio de
disparos.

Las habitaciones a ambos lados del pasillo estaban abiertas.
No había puertas. Por lo que se veía a primera vista, eran oficinas
con modernos equipos informáticos. Lo único que las distinguía de
las oficinas normales de una empresa eran los cuadros con motivos
ocultistas que había en las paredes.

Llegamos a la escalera, bajamos deprisa.

Orry abrió una puerta de una patada. Tras ella había una sala
parecida a un vestíbulo. Una gran cruz de madera invertida colgaba
de la pared. Había cajas de cristal sobre las mesas.
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